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      Nota de la autora


      Gracias a todos los que leen mis libros y me piden más. Sois la razón por la que sigo escribiendo y creando nuevas historias. Este es el inicio de una nueva aventura y espero que la disfrutéis tanto como la disfruté yo. Antes de que preguntéis (porque tengo lectores cero a los que él les cayó bien a pesar de lo malo que es), sí, el Capitán Jack va a tener su propio libro. Solo tendréis que esperar un poco. Él resultó una sorpresa que yo no planeaba ni esperaba inicialmente, pero me lo pasé muy bien con ese personaje

    

  


  
    
      Capítulo Uno


      Nueva York, 18 de agosto de 1987


      Paul Dewitt tamborileaba con los dedos en el reposabrazos de la butaca. La rigidez de la consulta del médico resultaba cegadora y no podía pensar en otra cosa. La espera lo estaba sacando de sus casillas. Con el sonido de las agujas del reloj se movían él podía oír cómo dejaban de existir algunas partes de su vida. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué se había desmayado? Necesitaba respuestas y más le valía al maldito médico venir y dárselas pronto. No estaba preparado para morir. Aún le quedaban muchas metas por alcanzar.


      El médico entró deprisa, se sentó detrás de su mesa, apoyando en ella una carpeta de cartón marrón. Estudió a Paul con los dedos entrelazados, concentrado. Tras un larguísimo silencio suspiró y abrió la carpeta. Sacó una hoja de papel y se la pasó a Paul.


      –Le hemos hecho todas las pruebas necesarias y hemos llegado a la conclusión de que... –el médico hizo una pausa y miró a Paul directamente a los ojos– trabaja tanto que pronto llegará a la tumba. Si no para un poco no cumplirá los treinta.


      –¿Qué me pasa? –Paul le echó un vistazo a la hoja, pero no entendía nada–. Explíqueme qué significan todos estos números.


      –La respuesta breve es que está demasiado estresado. Su corazón trabaja demasiado y no duerme lo suficiente. Su cuerpo está exhausto, le cuesta seguir. Se vino abajo cuando usted intentó sobrepasar sus propios límites. –El médico cogió la hoja, volvió a ponerla en la carpeta y la cerró–. Contrariamente a lo que usted cree, Paul, no es una persona ilimitada. Tiene que cuidarse más. El mejor consejo que le puedo dar es que se vaya de vacaciones. Delegue algunas de sus responsabilidades y relájese en su negocio. Según usted mismo ha admitido, trabaja 80 horas semanales. A ese ritmo no vivirá para disfrutar del dinero que está acumulando. Desde el punto de vista médico no hay nada más que yo pueda hacer por usted.


      Aquel médico ya podía meterse sus consejos por donde le cupieran, una vez dentro, retorcérselos como una espada afilada. No podía permitirse tomarse unas vacaciones. Su empresa estaba a punto de hacerse con una importante firma de software. Tenían todas las patentes necesarias para lanzar al mercado sus propios ordenadores. Su producto sería más asequible para las familias medias y todos los estudios de mercado indicaban que les quedarían unos márgenes de beneficio extremadamente altos. Enfermarse no era algo que se pudiera permitir en un momento tan crítico para la empresa familiar. Él era el único que podía garantizar que la compra de la firma saliera adelante. Su hermano era un fracaso total en los negocios, prefería estar de fiesta antes que asumir cualquier responsabilidad. Si no se ocupaba él mismo de todo, ¿quién lo iba a hacer?


      –No puedo tomarme unas vacaciones –dijo con desdén–. La idea misma suena ridícula.


      El médico se encogió de hombros.


      –Al final es decisión suya. ¿Qué es más importante para usted? ¿Su empresa o su salud? Yo no puedo tomar ese tipo de decisiones por usted. Mi trabajo es decirle hacia dónde le llevaría una y otra opción.


      Paul odiaba tener que admitir que el médico tenía razón. Estaba tan exhausto que se sentía como si lo hubieran exprimido. Se frotó los ojos con la esperanza de que eso lo ayudara a centrarse. Si lograra seguir adelante tan solo hasta el siguiente mes, hasta que la compra se concluyera... Tenían que hacerse con el stock poco a poco, usando unas cuantas empresas fantasma antes de poder hacerse con todo el control. No quería tener a la Comisión de Bolsa y Valores encima. Si era necesario podía hacer parte del trabajo desde casa. Tanto la oficina como el día a día del negocio podían manejarse solos. Para eso tenía una administrativa y vaya si era buena la mujer en su trabajo.


      –¿Cuánto tiempo?


      –¿Perdón? –El médico arqueó una ceja–. ¿Cuánto tiempo para qué?


      –¿Cuánto tiempo me recomienda que me tome de vacaciones?


      –Un mes...


      –Eso es demasiado –interrumpió Paul–. Es imposible que esté todo un mes lejos de la empresa. Me echarían si me ausentara tanto tiempo.


      El médico sacudió la cabeza y suspiró.


      –Dudo que eso ocurriera. Tómese entonces una semana. ¿Cree que eso sería posible?


      Paul inclinó la cabeza y lo pensó. Quizás pudiese cogerse una semana. Le podía dejar instrucciones detalladas a Christy. Ella sabía cómo le gustaba a él que se hicieran las cosas y podía confiar en ella para que la maquinaria siguiera funcionando mientras él se relajaba en la playa. Casi se le escapa un ruido nasal al pensar en lo absurdo que era imaginarse a sí mismo tumbado en la arena mientras las olas golpeaban la orilla. En un solo día se moriría de aburrimiento. Quizás el médico tuviese razón con que debía bajar el ritmo, pero de ahí a no hacer nada. Eso era peor que morir. No sabía cómo llevar una vida sin preocupaciones. Eso no estaba en su constitución genética.


      –Podría tomarme una semana si antes tengo otra semana para preparar a la empresa para mi ausencia.


      El médico frunció el ceño y dijo:


      –Eso podría ser perjudicial. ¿Necesita toda una semana de preparación?


      –Sí –dijo él con énfasis–. Cada día hay un montón de detalles de los que me hago cargo en la empresa. Necesito tiempo para prepararlos para mi ausencia. Sé que usted piensa que necesito esas vacaciones y usted sabe que no estoy de acuerdo. No puedo marcharme tranquilo sin antes cumplir mis obligaciones como director general.


      –De acuerdo, pero quiero que venga a consulta dentro de unos días para que le hagamos un test de estrés. Me temo que si se fuerza demasiado pueda tener un infarto antes de que acabe la semana.


      ¿De verdad tenía el corazón tan agotado? Se sentía cansado, pero estaba seguro de que el médico exageraba. Solo se había desmayado una vez...


      –Haré que mi asistente me pida una cita. No estoy seguro de cuándo podré abrir un hueco para ello.


      El médico asintió.


      –De verdad es lo mejor. Y cuando vuelva de las vacaciones le sugiero que trabaje menos horas, debería quitar al menos una tercera parte. Encuentre otra cosa en la que ocupar su tiempo.


      –¿Y qué más podría hacer además de trabajar? –Paul puso los ojos en blanco–. No me gusta la gente ni tengo hobbies. Sólo sé trabajar.


      –No sé, pruebe a salir con alguna chica, encuentre a alguien a quien amar. Cásese, tenga una familia.


      Paul casi se ríe ante aquellas palabras. Era su médico desde que Paul era niño, pero no por eso tenía que seguir sus consejos sobre relaciones privadas. Las mujeres sólo servían para una cosa y él no necesitaba tener a ninguna a tiempo completo en su vida para obtener aquello. No ganas de encontrar el amor. No entraba en sus planes y le parecía bien su destino. Y en cuanto a niños, su hermana ya tenía dos que podían heredar la empresa. Él no necesitaba ningún heredero.


      –Gracias, pero creo que paso de sus sabios consejos. Una familia es lo último que necesito. Acaba de decir que estoy estresado, ¿qué cree que me ocurriría si tuviera mujer e hijos?


      –Bueno, pues baje el ritmo. El resto de su vida se pondrá en orden solo. Que disfrute sus vacaciones.


      ¿Disfrutar? Estaba convencido de que eso iba a ser último que le ocurriría. Daba igual, si tenía que dormir hasta tarde y hacer el vago durante una semana para que su corazón se curara lo haría. En cuanto al resto de los consejos del médico no pensaba hacerles ningún caso. No quería ni necesitaba a nadie que lo molestara para el resto de su vida. Estaba perfectamente a gusto con como estaban las cosas.


      –Supongo que puedo intentarlo. ¿Me recomienda algún lugar en especial para las vacaciones?


      El médico meneó la cabeza.


      –No, no importa dónde mientras se relaje. Puede quedarse en casa si quiere, pero no vaya a la oficina.


      –Vale. –Dudaba que pudiese resistir la tentación de ir a la oficina si se quedaba en casa. De manera que una isla era lo mejor. Le pediría a su asistente personal que le reservara las vacaciones. Daba igual dónde, mientras fuera un lugar bonito y relajante, tal como había ordenado el médico–. Me marcho. Gracias por sus consejos.


      Paul se levantó y salió de la consulta. Tenía que volver a Dewitt Enterprises para empezar a hacer los planes necesarios para sus repentinas vacaciones.


      §


      Port Royal, 28 de agosto de 1987


      El calor del sol caía sobre Paul, que estaba tumbado en la playa, mientras las olas chocaban contra la orilla. Se quitó las gafas de sol y se limpió el sudor de la frente. Aquellas vacaciones forzadas estaban volviéndolo loco.


      Estaba claro que Port Royal era increíblemente hermoso. Había cosas espectaculares para ver, incluyendo a la morena sexy que no paraba de lanzarle miraditas de ven aquí mientras caminaba por la playa en su diminuto bikini blanco. Él no lograba sentir ni el más mínimo interés por ella, aunque fuera sexy. El deseo no acudía. Llevaba dos días en la isla y ya se estaba volviendo loco. Tenía que hacer algo más que estar tumbado, mirando el color turquesa del agua. Al menos podía estar agradecido de no haber seguido el consejo original del médico de un mes entero de vacaciones. Eso habría sido una tortura a la que no habría podido sobrevivir.


      Paul suspiró. Miró por encima del hombro y se le ocurrió una idea. Había mucho que ver en la isla y quizás hubiese llegado el momento de empezar a explorar. El hotel era bonito y tenía todos los lujos conocidos por el hombre, pero él no estaba acostumbrado a usarlos. Su padre le enseñó lo que era importante. La fortuna familiar dependía solo de él. Tenía la responsabilidad de asegurar que todos tuvieran el nivel de vida al que estaban acostumbrados. Los Dewitt tenían dinero desde siempre, al menos desde que los americanos podían tener dinero. Fundaron su empresa muchos años atrás, eran parte de la historia del país y habían logrado mantener su fortuna a base de lucha y voluntad.


      ¡Ojalá su padre hubiese sabido infundirle los mismos valores al inútil de su hermano y a la tontorrona de su hermana!


      Paul se levantó y se dirigió hacia la exuberante vegetación de la isla. Caminar por la cresta de la montaña podía ser lo que necesitaba para relajarse. Estar sentado haciendo el vago no le iba, pero no le importaba hacer ejercicio de forma tradicional. Se puso las gafas de sol y empezó a subir el largo tramo que lo llevaba a las Montañas Azules de Jamaica. Las exploraría un poco y luego volvería al hotel para cenar.


      Tras un breve recorrido se detuvo en la entrada de una cueva y miró hacia el mar. Era una vista preciosa. Había unas formaciones nubosas sobre él con una apariencia gris y amenazadora. Debía ser una tormenta que se acercaba a la isla. Tenía que volver al hotel antes de que la lluvia torrencial se le echara encima. Se disponía a emprender el camino de regreso cuando vio una sombra por el rabillo del ojo. Se giró sorprendido, mientras una mujer corría hacia él. Su vestido era como de otra época. Había visto tantas fotos antiguas que sabía que no era normal encontrarse con una mujer paseando en ropa del siglo dieciocho. El largo pelo rubio dorado le caía sobre la espalda en ondas. Paul se sintió inmediatamente intrigado.


      –Espere, no debería estar aquí sola. Se acerca una tormenta.


      Ella lo ignoró y siguió corriendo. El miedo en los ojos de ella al mirar hacia atrás alarmó a Paul, que echó a correr para seguirla mientras aparecía un rayo y sonaba el fragor de un trueno poco después. Tenía que ayudarla, sería el peor de los canallas si la dejaba sola en la tormenta.


      –Señorita, no corra. Puedo ayudarla.


      Tal vez no lo oyera. El trueno había sido muy fuerte y se acercaban más con sus rugidos. La lluvia empezó a caer en ondas. En muy poco tiempo a Paul le resultó imposible ver a un metro de él y perdió de vista a la rubia. Volvió despacio hasta donde la había visto por última vez. Una brutal descarga de luz lo cegó, mientras una ráfaga de viento soplaba sobre él. Le costó encontrar el equilibro, pero pronto lo perdió y cayó hacia adelante. Sintió dolor en la cabeza y perdió el conocimiento. Sus brazos ondeaban mientras él caía en picado hacia la base de la montaña. Su boca se había abierto en un grito silencioso.


      Era lo que ocurría cuando querías ser un buen samaritano. La próxima vez, si salía vivo de esta, dejaría que la mujer se las arreglara sola...

    

  


  
    
      Capítulo Dos


      St. Kitts, 18 de Agosto de 1722


      Lady Evelyn Beckett terminó de ponerse un vestido de muselina ligera. El calor del verano en la isla no daba muchas opciones para una dama y ella moría en aquel bochorno. Sus largos rizos dorados estaban empapados de sudor. Se sentó y empezó el tedioso proceso de trenzárselos y enroscarlos para convertirlos en un moño ajustado. Incluso el más mínimo mechón suelto generaba calor en su ya de por sí recalentada piel.


      –Lady Evelyn –dijo una sirvienta. Hizo una reverencia antes de volver a hablar–. Perdone mi interrupción, pero su padre solicita su presencia en el estudio.


      Su padre, el Conde de Ashland, era dueño de la plantación en la que vivían. Ella había vivido en Inglaterra durante sus años de formación, pero tras la muerte de su madre, su padre hizo las maletas y empezaron una nueva vida en las Antillas. Evelyn odió la isla desde el primer momento y no veía la hora de volver al clima más fresco de Inglaterra. Quizás hubiese llegado el momento que tanto esperaba. Su prometido, el Duque de Southington, quizás la hubiese hecho llamar al fin para la boda.


      –Dile que bajo en un momento. –Evelyn ocultó su entusiasmo, no era adecuado mostrar sus sentimientos. Su padre reprobaba cualquier conducta incorrecta en una dama–. Debo terminar mi peinado.


      Su padre tenía ideas muy estrictas acerca de lo que una dama debía o no debía hacer. Llevaba al extremo su protección. Evelyn tenía un lacayo (o más bien un guardia, tal como lo veía ella) que la seguía a todas partes. Se negaba a que tuviera una dama de compañía, por lo que Evelyn se había visto obligada a aprender a vestirse sola y a atender sus propias necesidades. Se suponía que aquello le enseñaría humildad. Todos los sirvientes vigilaban sus movimientos. No podía estornudar sin que alguien se lo dijera a su padre.


      Se tocó el pelo y miró su vestido, sintiéndose satisfecha y presentable, entonces caminó hasta el estudio de su padre. Había un sirviente frente a la puerta. Evelyn lo miró y preguntó:


      –¿Está disponible?


      Había aprendido pronto a no entrar en el estudio de su padre sin llamar. La única vez en la que lo hizo le dolió el trasero durante una semana por la azotaina que le dio. Fue un error que ella nunca más volvió a cometer. Si algo hacía bien, era no repetir nunca el mismo error. Vivir en una isla y sin la guía de su madre, a veces la ponía en desventaja; sus padres eran tan diferentes como la noche y el día. Su madre era cariñosa, amable y tierna. La protegía de las tendencias más oscuras de su padre. Pero al marcharse, Evelyn descubrió el tipo de hombre que era en realidad. Un monstruo del que estaba deseando escapar.


      El sirviente asintió:


      –Lord Ashland la espera.


      Evelyn se puso rígida, preparándose para ver a su padre y caminó recta adentrándose en el estudio. Las canas caían hacia adelante, ocultando la cara de su padre mientras este permanecía agachado sobre la mesa estudiando un documento. Evelyn entrelazó las manos frente a ella, esperando pacientemente a que él se diera cuenta de su presencia y le dijera que se sentara. Un momento después, él levantó la mirada y le hizo una señal para que se acercara.


      –Evelyn, entra, mi niña. No seas tan lenta.


      Ella contuvo las ganas de poner los ojos en blanco. La insolencia estaba prohibida.


      –Sí, padre.


      –Siéntate, tenemos muchas cosas de qué hablar.


      Él se levantó y caminó hasta la ventana más cercana. La luz del sol lo iluminó. Era un hombre enérgico; había trabajado duro para hacer fortuna de las Antillas, algo que empezaba a pasarle factura. Cada día tenía arrugas nuevas en la frente y más patas de gallo. Evelyn estaba segura de que el estrés al que se sometía lo mandaría pronto a la tumba. Le resultaba triste dudar si le echaría de menos cuando se hubiese ido. Él hacía que la vida de Evelyn fuera un infierno.


      Se sentó, esperando a que su padre le dijera por qué la había hecho llamar. Su falta de conversación la estaba poniendo nerviosa. ¿Por qué no lo soltaba, por qué no le decía lo que había hecho mal esta vez? Si el duque la hubiese llamado para la boda ya se lo habría dicho. Tenía que tratarse de algo malo para tenerla consumiéndose en agonía.


      –He intentado hacer todo lo mejor para ti. Educarte bien y con humildad –empezó–. Sé que me tomas por un malvado, pero de verdad que lo hago por tu bien.


      Esto no iba bien. Se acercaba un sermón del que no iba a salir bien parada.


      –Sí, padre. Quiero decir, no –Sacudió la cabeza con pasión–. No le considero malvado. –Lo era sin duda–. Sé que solo quiere asegurarse de que tenga una buena vida. –Mientras fuera bajo sus reglas y no se desviara en lo más mínimo.


      Él se echó a reír.


      –No intentes adularme, pequeña. Soy perfectamente consciente de lo que piensas de verdad. –Su padre movió la mano en el aire para restarle importancia–. No importa. No es por eso por lo que te he hecho llamar. He recibido una carta del Duque de Southington. Ha llegado la hora de que vuelvas a Inglaterra para casarte. No es un buen momento para que yo abandone la plantación, así que voy a mandarte con una sirvienta para que te cuide. El duque te espera en Inglaterra dentro de seis semanas para la boda.


      Evelyn tragó.


      –Entiendo.


      Quería dar saltos de felicidad. Seguramente con el duque estaría mejor que viviendo bajo la protección de su padre. Seis semanas y sería la Duquesa de Southington, sería difícil esperar.


      Él asintió.


      –Ya he ordenado que hagan tus baúles. Te vas en un barco esta tarde.


      –¿Tan pronto?


      Las palabras salieron antes de que ella pudiera detenerlas. Se mordió el labio y esperó a recibir su castigo. Normalmente era una bofetada por atreverse a cuestionarlo. Al no recibir ninguna reprimenda, Evelyn abrió los ojos despacio. Se sorprendió al ver la expresión de su padre. Parecía compungido.


      –He cometido muchos errores. No voy a disculparme por ellos, no sabía educarte de otra forma. A veces desearía que... –Meneó la cabeza–. No importa lo que yo desee. Si tu madre estuviera aquí, lo habría hecho mejor. Voy a echarte de menos, Evelyn. Decirte adiós me cuesta más de lo que imaginaba.


      Aquella era una faceta de su padre que Evelyn nunca había visto. No sabía cómo comportarse. ¿Cómo responder a aquel cambio repentino? Si daba un paso en falso podía acabar lamentándolo. No dijo nada, solo esperó a que él continuara. Cuando no encontraba las palabras adecuadas lo mejor era esperar a que moviera ficha su padre, esa era otra lección que había aprendido por las malas. Eran demasiadas lecciones para poder contarlas.


      –¿A qué esperas? –Movió las manos para que se alejara–. Ve a prepararte para el viaje.


      Ahí acababa el sentimentalismo. Había sido bonito verlo, aunque hubiese sido tan breve. Le mostró, por un breve instante, que su padre tenía corazón. Lo mantenía enterrado hasta el fondo para que el mundo no lo viera. Al final no importaba, Evelyn deseaba estar tan lejos de él como le fuera posible. Estaba segura de que la vida le tenía reservado algo más grande y con más significado que ser la hija de una conde autoritario.


      Lo dejó a solas en su estudio, tal como él quería, y se fue a preparar para su nueva vida.


      §


      Mar abierto, 21 de agosto de 1722


      Evelyn llevaba cuatro días a bordo del barco. Durante demasiado tiempo no se movieron porque no había viento que impulsara las velas. El viaje se iba a hacer eterno a ese ritmo. Las olas balanceaban el barco y le revolvían el estómago a Evelyn. De nada servían sus paseos diarios por cubierta. Navegar nunca había sido algo que ella disfrutara. La travesía desde Inglaterra hasta St. Kitts también había sido horrible.


      –Lady Evelyn. –La voz de Abby interrumpió su melancolía.


      Evelyn se giró hacia la criada que su padre le había asignado para el viaje.


      –¿Sí?


      –Tal vez deberíamos refugiarnos en su camarote. Se le están poniendo rojas las mejillas de tanto sol.


      Evelyn no deseaba estar encerrada en su sofocante camarote. No le importaba si se le quemaban las mejillas con el sol. Era una bendición respirar aire fresco y salado. Estaba a punto de decírselo a Abby cuando un grito hizo eco en la brisa que llegaba desde arriba.


      –¡Jolly Roger, ahoy! –gritó un marinero desde el puesto de vigía.


      El primer oficial avanzó gritando:


      –¡Quiero todas las manos, ahoy!


      A continuación surgió el caos; todo el mundo se apresuraba a aparecer en cubierta. Ignoraron la presencia de Evelyn, que fue empujada contra un mástil, golpeándose la cabeza y cayendo al suelo. Se quedó mirando hacia la distancia, aturdida en la confusión del momento.


      –Lady Evelyn. –Su criada la sacudió–. Tiene que levantarse. Unos piratas están atacando el barco.


      –¿Qué? –No registraba las palabras– ¿Quién ataca?


      –¿Es que no comprende lo que le digo? –gritó Abby–. Levántese y vaya a su camarote, allí estará a salvo.


      Abby le cogió el brazo y tiró con fuerza. Evelyn prácticamente no se movió. Sacudió la cabeza para despejarse. ¿Qué le había dicho Abby? Ah, sí, piratas. Las palabras empezaron a penetrar al fin en su cabeza y se levantó. Sus movimientos eran lentos y se balanceaba a cada paso.


      –Siga moviéndose –le suplicó Abby.


      Un cañonazo alcanzó el casco del barco, impulsándola hacia adelante. Sus rodillas golpearon contra la cubierta, llevándose lo peor de la caída. Tendría cardenales por todo el cuerpo antes de que acabara el día. Volvió a ponerse de pie con dificultad, buscando a tientas el camino a la cubierta inferior y a la seguridad de su camarote. Los cañones volvieron a disparar y otra explosión sacudió el casco del barco. Evelyn sintió las vibraciones en los dedos al moverse sobre un costado de la nave.


      –Dese prisa, por amor de Dios. Rápido. Vamos a morir a este paso. –La voz de su criada estaba llena de terror–. ¿Por qué permití que el conde me mandara de vuelta a Inglaterra con usted? Estaría tranquila en mi cama de la isla de no ser por usted.


      Evelyn sospechaba que no le caía bien a Abby. Ahora tenía la confirmación.


      –Si soy una carga para ti puedes dejarme sola.


      Probablemente estaría mejor sin la sirvienta colgada de sus faldas, espiándola todo el día. Sin duda alguna, Abby informaría a su padre sobre cada movimiento. Pronto él ya no tendría control sobre su vida. Un nuevo hombre tendría tal honor. Evelyn solo había visto al duque una vez cuando era pequeña. Le pareció imponente, pero no cruel. Esperaba que su primera impresión no fuese equivocada. Era fácil engañar a una niña, pero ahora que era una mujer podría ver a través de cualquier máscara que se le presentara. La tutela de su padre la había preparado para todas las posibilidades. Tuvo que hacerse fuerte para soportar lo que fuera debido a su rígido temperamento y altas expectativas.


      Abby levantó la barbilla al aire en un gesto desafiante.


      –¡Váyase con viento fresco! Seguro que los piratas la encuentran encantadora. –Se abrió paso apartando a Evelyn y entró en el camarote. Le costó Dios y ayuda contener las lágrimas que amenazaban con desbordársele.


      Abby no tenía derecho a ponerse así. ¡Con viento fresco se fuera la espía y cuidadora! La vida de Evelyn sería más sencilla sin tener que soportar a la criada controlándola en ausencia de su padre. Quizás los piratas fueran una mejor opción.


      –¡Al abordaje! –gritó un pirata.


      El alboroto de pies que pisaban la cubierta le llenó los oídos. Gritos y chillidos se unían al ruido de los cañonazos. Había hombres extraños moviéndose de un lado a otro del barco para intentar mantener el control. Los piratas llenaron la nave y, en poco tiempo, se hicieron con ella. Evelyn quiso escurrirse a un agujero para esconderse, pero la hora de refugiarse ya había pasado.


      –¿Qué tenemos aquí?


      Una voz ronca y tan rica como el whisky escocés que le gustaba a su padre le llenó los oídos. Era algo de lo que ella no debía saber, pero la curiosidad la había llevado a entrar a hurtadillas para probar un traguito o dos de aquel licor color ámbar. Evelyn levantó la vista y miró directamente a unos ojos que tenían exactamente el mismo tono que el Mar Caribe. El pelo dorado del pirata brillaba bajo la luz del sol. Era, quizás, uno de los hombres más atractivos que ella había visto jamás. Siempre había oído que los piratas eran todos sucios, pero desde luego este era totalmente distinto.


      –¿Quién eres?


      Él la estudió un momento y luego sus labios dibujaron una sonrisa malvada que lo hacía aún más atractivo. Aquella bestia sexy tenía demasiada belleza. Podría hacer estragos entre la población femenina si lo dejaran suelto.


      –Capitán Jack Morgan, a su servicio. –Le hizo una reverencia–. Percy, ven a ayudar a la dama a subir en el Canto de Sirena. Se va a unir a la tripulación como mi amante.


      –Pero, cap... –tartamudeó el pirata.


      –¿Te niegas a cumplir una orden? –El Capitán Morgan lo miró con desprecio.


      –No, Capitán. –Agachó la cabeza con sumisión, luego dijo en un susurro audible– Las mujeres son una maldición en los barcos.


      –Yo no entiendo de supersticiones. Esta mujer es mía y me la voy a quedar. –El capitán movió la mano para echar al pirata–. Haz lo que te he ordenado.


      La cabeza de Evelyn pasaba de uno al otro. ¿El capitán pirata había dicho que la convertiría en su amante? Eso sería sobre su cadaver... Su destino era ser duquesa y por nada del mundo dejaría que aquel hombre le pusiera la mano encima. Podía ser espectacularmente guapo, pero su padre no había criado a una tonta.


      –No soy la amante de ningún hombre –escupió, encontrando al fin su voz y la furia que había acumulado al soportar la tiranía de su padre.


      –Por supuesto que no, eres la amante del Capitán Morgan; no es cualquier hombre.


      La mirada de Evelyn voló hacia el pirata que había desafiado a su capitán.


      –Yo no le reconozco como alguien a quien deba adorar. Puede que para ti sea un dios, pero para mí no es nada.


      El Capitán Morgan emitió una carcajada.


      –Déjala, ya vendrá a mí. Todas lo hacen. –Una mirada engreída le iluminó la cara.


      Evelyn deseaba borrársela permanentemente. Estaba tan asquerosamente seguro de sí mismo. ¿Cuántas mujeres habrían caído a sus pies? Evelyn no sería una de ellas.


      –Ya puedes esperar al fin de los tiempos. No voy a cambiar de opinión.


      –Ya veremos, amor. –Su sonrisa se amplió mientras le delineaba la barbilla con la punta del dedo–. Dicen que tengo un toque mágico.


      Ella se estremeció involuntariamente. ¿Por qué tenía que ser tan guapo?


      –Pues a mí no me provocas nada.


      Él contuvo una risa.


      –Me gusta. Tiene carácter. Nos lo vamos a pasar muy bien. –Se giró hacia el otro pirata–. Llévala al barco ahora. –Luego movió los brazos señalando el barco en el que Evelyn había viajado hasta el momento del ataque–. Y a este, dadle plomo.


      Percy la empujó hacia la plancha, obligándola a caminar hacia el barco pirata.


      –¿Qué ha querido decir el capitán con darle plomo?


      –Que hundamos el barco. –Percy ni siquiera se molestó en mirarla. Siguió empujándola hacia un camarote. La metió allí y cerró con llave desde fuera.


      –No podéis matar a toda la gente que hay en el barco –Evelyn golpeaba la puerta.


      Lo último que le pareció escuchar fue:


      –Tú no decides.


      Luego no hubo más que silencio. Evelyn se quedó a solas con sus agitados pensamientos. Nada podía salvarla del destino que se le presentaba. Solo se tenía a sí misma. Jack Morgan estaba seguro de que se entregaría voluntariamente a él. No conocía su fuerza de voluntad. Mientras no la forzara, podría soportar sus avances. Respiró hondo y se obligó a relajarse. Iba a necesitar todas sus fuerzas para la batalla que se avecinaba.

    

  


  
    
      Capítulo Tres


      Mar abierto, 28 de agosto de 1722


      Evelyn consiguió eludir los avances del Capitán Jack Morgan durante una semana. Necesitó mucha fuerza de voluntad para decirle que no cuando él hacía gala de sus encantos. Aturdía todos sus sentidos. Su sola presencia desplegaba tanta seducción que resultaba casi irresistible. Evelyn tenía que bajar del Canto de Sirena antes de entregarse voluntariamente a aquel atractivo demonio.


      ¿Por qué? ¿Por qué tiene que ser tan encantador y divertido? Era la pregunta que ella se hacía varias veces al día desde que la habían obligado a hacerle compañía. Evelyn respiraba aliviada cada vez que él salía del camarote. Al menos él se negaba a tomarla si ella no quería. Ya solo por eso, se había ganado su respeto. La mayoría de los hombres en su situación la habrían tomado sin molestarse en pedir permiso; un destino tremendo. Ella estaba agradecida por aquel pequeño favor. Sin embargo, él le hacía saber cuáles eran sus deseos en cada encuentro.


      Pronto él buscaría un beso y ella no sería capaz de detenerlo. Una parte de ella deseaba que lo lograra. Pero la parte sensata evitaba dárselo. Debía proteger su futuro, que no era al lado de un pirata demasiado guapo. Además, por mucho que él se negara a estar con ella sin su consentimiento, seguía siendo el hombre que ordenó asesinar a todos los tripulantes del barco en el que ella viajaba. Resultaba irónico que Abby hubiese querido separase de ella para ponerse a salvo y hubiese acabado encontrando la muerte en el fondo del mar. Debería sentir tristeza, y en parte la sentía, pero en parte no. Abby le había dejado muy claro lo que sentía por ella. De todas formas Evelyn nunca había deseado la muerte de su criada. No deseaba la muerte de nadie.


      –¿Cómo está la adorable Lady Evelyn esta tarde?


      Ella levantó la mirada y casi se sintió perdida en aquellos hermosos ojos verde mar. Pero él no era para ella. El Duque de Southington no se casaría con una mujer cuya reputación había sido mancillada. Quizás no se casara solo por saber que había sido raptada por los piratas. Mientras ella se mantuviese fiel a sí misma todo saldría bien. Tenía fe en su destino. Jack Morgan no era su futuro.


      –Estaría mejor si pudiera salir del camarote.


      Él sonrió.


      –Puedo arreglarlo, pero entonces me deberías un favor.


      Evelyn ladeó la cabeza para estudiarlo. Se trataba de una trampa, estaba segura. En la última semana había aprendido a conocerlo. En vez de caer de cabeza en su red, cambió de tema.


      –¿Adónde me lleváis?


      Él se echó a reír y cruzó los brazos sobre su fornido pecho. Evelyn ahuyentó los acalorados pensamientos de su mente y lo miró a los ojos. No debía permitir que la pillara comiéndoselo con los ojos como si fuera un premio.


      –Vamos a la guarida de los piratas. –Arqueó una ceja de forma burlona–. Por qué, ¿esperabas encontrar una mejor oferta en Port Royal?


      Evelyn emitió un ruido nasal y se cubrió la nariz y la boca con la mano. Había sido un reflejo. Esos ruidos no eran propios de una dama; su padre le habría dado una bofetada por un gesto de tan mala educación. Sacudió la cabeza despacio.


      –No, no me interesan las ofertas de otro sinvergüenza. Preferiría que tú me llevaras a Inglaterra. Mi prometido me espera.


      El capitán frunció el ceño y sacudió la cabeza.


      –Me temo que no voy a poder darte gusto. Si me acerco a Inglaterra me espera la horca. Me gusta respirar con el cuello intacto.


      Ya temía ella que esa sería la respuesta. ¿Cómo iba a conseguir volver a Inglaterra para casarse con el duque?


      –Tiene que haber alguna forma para que me mandes a casa.


      Él se encogió de hombros.


      –Me gusta tu compañía. Con el tiempo no te molestará la vida pirata. Tiene sus ventajas. –El Capitán Jack movió las cejas de forma sugerente.


      ¡Qué testarudo era! ¿Por qué no entraba en razón? Ella golpeó con el pie frustrada.


      –No quiero llevar esta vida. ¿Te has parado a pensar en algún momento lo que puedes provocar? Mi reputación está en juego. Ningún hombre respetable querrá acercárseme. Soy impura tan solo por haber estado a solas contigo.


      Su sonrisa se amplió al mirarla. La miraba con picardía.


      –No entiendo por qué te resistes a lo que hay entre nosotros. Estoy seguro de que sientes lo mismo que yo.


      –¿Lujuria? –Evelyn arqueó una ceja–. La vida no se limita a ceder a los bajos instintos. No yaceré contigo por muy bonito que quieras presentármelo. Ni quiero ni lo haré.


      –Entonces estamos en un callejón sin salida, amor. –Se acercó para susurrarle al oído–. Pero podrías conocer un placer que va mucho más allá de tus sueños más salvajes; yo puedo dártelo.


      Evelyn tomó aire. Sus promesas eran muy tentadoras, pero no era eso lo que ella deseaba de él. Era espectacular, pero no tendría con él más que amistad. Contó mentalmente hasta diez para recuperar el control. Intentar razonar con Jack era como hacerlo con un niño pequeño.


      Él dio un paso atrás y le sonrió.


      –He decidido que te voy a dar algo sin buscar compensación.


      ¿Cuál era el juego? Sus cejas se unieron incrédulas.


      –¿Qué quieres?


      –Oh, lo que quiero ha estado muy claro desde el principio, amor. –Su sonrisa se amplió aún más sobre su cara–. Quiero cada centímetro de tu piel desnuda. Te quiero ver tumbada voluntariamente en mi cama. Quiero deleitarme en ti. Una palabra tuya y haré que ocurra.


      –No. –Su boca dibujó una línea recta–. Deja de tomarme el pelo.


      Él suspiró.


      –Como quieras. Pero te voy a dar la libertad que deseas. Mis hombres te dejarán tranquila, conocen las consecuencias si no o hacen. Puedes pasearte por el barco.


      Evelyn tenía miedo de salir del camarote. ¿Y si lo hacía y él esperaba a cambio algo que ella no estuviera dispuesta a dar? Tenía que saber bien en lo que se metía antes de dar su palabra por buena.


      –¿No esperarás que pague por este regalo más adelante?


      Él se dibujó una cruz sobre el corazón.


      –Lo prometo. Es algo que quiero darte. Si muestro algo de generosidad quizás dejes de verme como el demonio que crees que soy.


      Por supuesto que había una intención detrás de aquello. No la sorprendió en absoluto, pero no iba a rechazar la oferta. Evelyn estaba desesperada por salir del camarote. Lo único que le sorprendía era que él hubiese cedido.


      –¿Cuánto falta para que lleguemos a la guarida pirata de la que me has hablado?


      –Estás haciendo planes, ¿eh? –Se echó a reír–. No te preocupes, yo te protegeré. Los otros piratas no tocan lo que es mío.


      –Yo no soy tuya –respondió ella–. No pertenezco a ningún hombre.


      Quizás esto fuera lo mejor. Su padre había gobernado su vida, ella necesitaba espacio para respirar. El Capitán Jack no era para ella, pero ella podría labrar su propio destino.


      Él se despidió.


      –Disfruto estas charlas. Y respondiendo a tu pregunta: llegaremos en una hora, aproximadamente.


      No le extrañaba que la dejara pasear por cubierta; estaban a punto de atracar. Si iban a la guarida pirata, no querría bajar del barco. Una no se podía fiar de los piratas. No sabía qué planes tenía el Capitán Jack para ella. A veces era un hombre críptico. Evelyn dudó bajo su mirada.


      –¿Puedo marcharme ya?


      –Claro, ¿o quieres que te escolte?


      Era lo último que ella quería. Necesitaba espacio. En la larga semana había empezado a caerle bien, pero eso no bastaba para que ella le entregara su inocencia. Durante su conversación, Evelyn tuvo como una revelación: su libertad no se limitaría a poder pasear por la cubierta. Por primera vez en su vida tenía opciones y una de ellas era casarse por amor.


      –¿Puedo salir sola?


      –Sí –respondió él–. Que disfrutes el paseo. Si cambias de opinión ya sabes dónde encontrarme.


      Ella giró sobre sus talones y lo miró de frente. Quizás debiese tener más relación con él, tan solo tontear un poco. Evelyn se le acercó con coquetería, levantó la mano y le hizo cosquillas con los dedos en el pecho, subiendo luego hasta sus labios.


      –Jack, cariño, te lo ruego... –Se acercó para susurrarle–. Necesito algo que solo tú me puedes dar.


      –Dime –Su voz adquirió un tono grave mientras se acercaba hacia ella.


      Evelyn dio un paso hacia atrás y sonrió de oreja a oreja.


      –Espacio. Lo único que necesito es lo que acabas de darme, libertad para explorar el barco y la misma libertad cuando atraquemos en Port Royal.


      Había resultado demasiado sencillo camelárselo. Quizás fuese verdad que la deseaba. Evelyn quería más de lo que un pirata le podía ofrecer. Quería amor y estabilidad. Él tenía un aura amenazadora. Jack era un pirata –hecho–, pero a ella le caía bastante bien. Se regía por sus propios códigos y su propia ética y ella lo respetaba. Sin embargo no era el hombre que quería para su vida.


      –Eres una chiquilla malvada, ¡qué formas son esas de coquetear con un hombre! –Sacudió la cabeza–. ¿Dónde aprendió esos trucos una niña inocente como tú?


      Ella se encogió de hombros.


      –Aprendo rápido.


      –Me encantan tu inteligencia y tu mente brillante –dijo él entre risas–. Concedido. Explora el barco, ya hablaremos después.


      Evelyn asintió y salió del camarote. Ningún pirata la detuvo para preguntarle lo que hacía. Mientras cruzaba la cubierta vio tierra a lo lejos. El Capitán Jack no mentía. Pronto llegarían a la costa. Se acercó a la barandilla y echó la cabeza hacia atrás, disfrutando de la calidez del sol. El rugido de un trueno resonó en sus oídos. Abrió los ojos de golpe y vio unas nubes negras que se acercaban al barco. Un relámpago atravesó el agua. El viento empezó a agitarse y las olas chocaban contra el casco de la embarcación. ¿De dónde había salido aquella tormenta repentina?


      –Asegurad la escotilla. –Un grito surgió del puesto de vigía–. Se avecina tormenta.


      –Izad los mástiles –gritó el Capitán Morgan–. Debemos intentar capear el temporal para llegar a Port Royal antes de que nos golpee.


      Evelyn los miró a todos sorprendida. Aún no comprendía cómo había aparecido de pronto sobre ellos aquella tormenta. Salió de la nada. El viento la golpeaba mientras ella observaba a los piratas aprestar el barco para un tipo distinto de batalla. El mar podía ser más devastador que un fiero adversario. El viento era recio, pero consiguieron usarlo a su favor para reducir la distancia respecto a la isla. Lo lograrían. Evelyn tenía que ser paciente y no entregarse a la preocupación.


      –Tú –dijo una voz enfadada detrás de ella–. Es culpa tuya. Le dije al capitán que traía mala suerte tener a una mujer abordo. Quizás si te ofrezco en sacrificio a la memoria de Davy Jones nos perdone y el Canto de Sirena pueda llegar a la costa.


      –¿Qué? –Evelyn se giró estupefacta para ver a Percy–. Yo no he provocado esto.


      No se podía razonar con un hombre supersticioso. Él la empujó con fuerza, haciéndola caer por encima de la borda. Las olas se la tragaron, tirando hacia abajo de ella. Por primera vez en su vida agradeció las enseñanzas de su padre. Fue él quien insistió en que aprendiera a nadar. Evelyn surgió de entre sus faldas hinchadas y las enrolló alrededor de su cuerpo como mejor pudo, sujetándolas con la cinta que llevaba en la cintura mientras pataleaba para permanecer a flote. Luego nadó hacia la orilla, dejando que las olas la impulsaran cuando era posible para ahorrar energía. Afortunadamente estaban cerca de la orilla, de lo contrario no lo habría conseguido.


      Evelyn llegó a la parte menos profunda, cerca de la playa y flotó para que las olas la llevaran a la orilla. Se arrastró hasta la arena escupiendo agua salada. La tormenta arreció, ganando fuerza mientras ella permanecía tumbada en la playa, sin fuerzas para buscar cobijo. Si Percy la hubiese tirado del barco un poco después no se habría salvado. Las olas se volvían cada vez más altas a medida que el barco se acercaba a la orilla.


      La tormenta era tan fuerte que si no se apartaba de la playa corría el riesgo de morir. Evelyn intentó ponerse de pie, pero fue inútil. Nadar hasta la playa la había dejado sin fuerzas. Sus enaguas se habían soltado y se le enredaban alrededor de los tobillos. Estaban empapadas y pesaban. Piensa, Evelyn, piensa. ¿Qué podía hacer? ¿Adónde podía ir?


      –Aquí estás. ¿Por qué no has parado?


      Al levantar la vista se encontró con los ojos azules de un hombre al que no había visto nunca. Tenía un acento extraño que ella no lograba identificar y llevaba una ropa bastante peculiar. Alguien le había cortado los pantalones, que le llegaban solo hasta los muslos y llevaba una camisa blanca sin abotonar sobre la camiseta interior. Evelyn se habría escandalizado, pero estaba tan cansada que no le importó.


      –¿Cómo? –preguntó confundida.


      El hombre hizo una mueca y se sujetó la cabeza con las manos. Parecía que sufría de un fuerte dolor, ya que se frotaba las sienes.


      –Te he llamado y has seguido corriendo. –Bajó las manos. Ahora era él quien parecía confundido–. ¿Cómo he vuelto a la playa? ¿Dónde está el hotel? ¿Cuánto he caminado?


      –¿Te has perdido?


      Pues sí que estábamos bien; encontrarse con un hombre que no sabía ni dónde estaba. ¿Qué iba a hacer? Tenían que refugiarse de la tormenta, que ganaba intensidad a cada instante.


      –Tal vez, pero tenemos problemas más importantes.


      Evelyn lo miró y dijo:


      –Gracias por recalcar lo obvio.


      Él rió.


      –Me caes bien. Ven, te ayudaré. Sé dónde hay una cueva en la que podemos protegernos de la tormenta.


      Evelyn le dio la mano. Quizás después de todo no moriría aquel día. Alguien iba a cuidar de ella. El hombre le pasó el brazo alrededor de la cintura para sujetarla y atravesar la selva que conducía a la cueva.


      –Por cierto, yo soy Paul.


      –¿Paul, sin más?


      Él sonrió y ella tomó aire. Creía que el Capitán Jack era guapo, pero este hombre lo superaba en todos los sentidos. Su pelo oscuro y sus ojos azules le robaban toda su atención. Por primera vez se fijó de verdad en él y en su impactante físico. Antes la supervivencia era lo que más la preocupaba. ¿Cómo llegaban tantos hombres guapos a su vida? ¿Se trataba de algún tipo de prueba que ella no sabía cómo superar?


      –Paul Dewitt –dijo él–. Estoy de vacaciones. Vivo en Nueva York. Por tu acento supongo que eres inglesa. ¿Cómo te llamas?


      No habían sido presentados formalmente, así que ella no debería dirigirle la palabra. Pero, en vista de las circunstancias, ella podía perdonarle el desliz.


      –Soy Lady Evelyn Beckett.


      –¿Aristócrata? –Se encogió de hombros–. Pensaba que erais una especie en extinción.


      Evelyn arrugó el entrecejo. No tenía ni idea de qué quería decir.


      –No lo sé. ¿Podemos ir a la cueva? Necesito descansar.


      Él asintió y siguió caminando. El viento se arremolinaba junto a ellos ganando intensidad. Cada movimiento era un logro, ya que tenían que batirse contra la potencia del viento. Pronto la entrada a la cueva apareció frente a ellos. Entraron y él la ayudó para que se sentara.


      –Relájate, Lady Evelyn –dijo él en la oscuridad–. Creo que vamos a tener que estar aquí un buen rato, hasta que acabe la tormenta.


      Evelyn supuso que él tenía razón. Al menos estaba viva y a salvo. Con un suspiro, se tumbó y permitió que el agotamiento se apoderara de ella. Cerró los ojos y los pensamientos abandonaron su mente mientras se rendía a la necesitad de dormir.

    

  


  
    
      Capítulo Cuatro


      Paul se frotó la cara con las manos. Había anochecido mientras la tormenta seguía afuera de la cueva. No se veía nada. Paul deseó tener algún tipo de iluminación para poder ver el reloj; se moría por saber cuánto tiempo llevaban en la caverna. Lady Evelyn llevaba horas sin decir una palabra. Oía su respiración irregular; de vez en cuando se estremecía por el frío. Si no encontraba la forma de que entrara en calor, la chica sufriría una hipotermia. Él también empezaba a tener frío. Se frotó las manos para calentarlas y luego se rindió. Casi ni las sentía, así que las metió en los bolsillos de su pantalones cortos. Sus dedos tocaron un objeto que había olvidado; una cajita de cerillas que cogió del hotel por la mañana. ¿Cómo se le había podido olvidar? Aquellas pequeñas criaturitas podían salvarlos. Solo había un problema: necesitaba algo para alimentar el fuego... Se movió hacia la parte frontal de la cueva, donde entraba un poco de luz. Había un poco de hierba y ramitas. Recogió todo lo que pudo, junto con algunas piedras, para hacer una hoguera. No duraría mucho, pero algo era algo. Al menos tendría luz para poder trabajar. Quizás así pudiese encontrar trozos de madera seca más grande; eso si tenía suerte.


      Le temblaban los dedos mientras encendía una de las cerillas y le prendía fuego a la hierba y las ramitas. La hoguera no tardó en arder y el calor empezó a llenar la caverna. No bastaba para eliminar el frío, pero era agradable comparado con el constante viento helado que entraba en el caverna.


      Paul se quedó mirando el fuego, satisfecho porque duraría lo suficiente para que pudiera ir a buscar más ramas. Hizo varios viajes y fue acumulando ramitas junto a la hoguera para añadirlas cuando fuera necesario. Miró a Evelyn. Su vestido aún estaba empapado y seguía temblando. No había muchas alternativas, tenía que quitárselo o nunca entraría en calor.


      Empezó el largo proceso de desatarle las enaguas. ¿Por qué se había puesto aquella cosa infernal? Tenía que ser incómoda. Las mujeres y su relación con la moda era algo que él no entendía. No tenía ningún sentido que alguien quisiera ponerse un vestido antiguo. Había prendas de vestir mucho más cómodas que también eran femeninas. No tenía ninguna necesidad de ponerse algo tan arcaico para sentirse mujer. Quizás había algún festival histórico o algo así. Aún no había explorado mucho la isla; no había salido de la playa y de su habitación desde que llegó.


      Por fin consiguió aflojarle el vestido. Evelyn gimió cuando él le quitó el corsé. Tuvo que levantarla un poco para poder sacarlo. La cabeza de ella se movió hacia atrás, apoyándose en el hombro de Paul. La pobre estaba totalmente exhausta. Se sentía como un sinvergüenza, desvistiéndola cuando estaba inconsciente. Pero no podía hacer otra cosa, moriría de frío si no le quitaba la ropa mojada. Cuando le quitó el vestido volvió a tumbarla bocarriba. La camiseta de Paul también estaba un poco mojada, pero se secaría rápido. Se quitó la camisa y se la echó encima a la chica dormida. La tela era delgada, pero algo abrigaría. Ella llevaba demasiada ropa. ¿Por qué llevaba tanta ropa interior? Estaba empapada y no permitía que Evelyn se calentara. Paul dejó el vestido del otro lado de la cueva, cerca del fuego, para que se secara.


      Evelyn gimió otra vez. Paul se giró para mirarla; no paraba de temblar. Tenía que hacer algo para ayudarla a entrar en calor. Se acercó a ella deprisa, la levantó y la llevó hasta la hoguera. Se sentó con ella en brazos. Una vez más, ella le apoyó la cabeza en el hombro. Paul la envolvió entre sus brazos para aprovechar el calor de sus cuerpos y el del fuego para que Evelyn entrara en calor.


      –Tranquila, cariño, no tardarás en calentarte –susurró.


      Rezó para que sobreviviera a la tormenta. No sabría qué hacer si ella muriera allí con él... No quería ni pensarlo.


      Cogió unas cuantas ramas más y las echó en el fuego sin dejar de estudiarlo. Cuando se aseguró de que seguiría ardiendo un buen rato, apoyó la cabeza en la caverna y cerró los ojos. Él también necesitaba dormir.


      §


      Evelyn entró finalmente en calor. El frío se había apoderado de ella con tanta fuerza que parecía que se le había metido en los huesos, como si ese fuera su hogar. Abrió los ojos y tardó un momento en aclararse la vista después del sueño. Había una pequeña hoguera frente a ella, probablemente eso la había ayudado a sentir calor. Poco a poco fue consciente de dónde estaba. Miró a su alrededor, escuchó los sonidos. Cuando se dio cuenta de que alguien la abrazaba, gritó.


      –¿El grito era necesario?


      Una voz divertida sonó detrás de ella. Evelyn se deshizo del abrazo de un salto y casi cae en el fuego. Echó los brazos hacia adelante para equilibrarse. Habría sido desastroso añadir quemaduras a su cuerpo magullado.


      –Tranquila, cielo. No me he tomado tantas molestias para salvarte solo para que te quemes tú sola.


      –¿Quién eres? –Corrió hasta la otra punta de la cueva y se cruzó los brazos sobre el pecho en cuanto se dio cuenta de que no llevaba el vestido de muselina–. ¿Tú me has desnudado?


      Casi no podía ver las facciones del hombre bajo la hoguera. Era guapo y familiar, pero no sabía quién era. ¿Se conocían? Un calor le recorrió el cuerpo al mirarlo. Sintió cosquillas en lugares desconocidos. El hombre era guapísimo, pero estaba claro que era un sinvergüenza, si se había aprovechado de ella mientras dormía.


      –Relájate, no te voy a atacar. –Paul se frotó la cara con las manos–. Ha sido un día muy duro y ya es de noche. No sé cuánto va a durar la tormenta y preferiría no tener que lidiar con una mujer alterada.


      –Sepa usted que de ninguna manera soy propensa a la histeria. –Levantó la barbilla en un gesto desafiante. Su padre nunca lo habría consentido. Ella era una dama en todas las ocasiones, siempre se mantenía serena y compuesta–. Pero no voy a permitir que un hombre al que prácticamente no conozco me vea en paños menores. ¿Qué le ha hecho a mi vestido?


      –Ya nos hemos presentado, por si no lo recuerdas. Nos tuteábamos. –Paul se cruzó los brazos sobre el pecho–. Mira, Evie, no sé cómo te he encontrado. Lo último que recuerdo antes de verte en la playa es que me caí y casi me mato, fue así como salí de esta cueva. Por eso sabía dónde estaba. Nada tiene sentido desde que te encontré. Solo quiero esperar a que pase la tormenta y coger el primer vuelo para volver a casa. Estas son las peores vacaciones de la historia.


      Ella ladeó la cabeza para estudiarlo. ¿Estaba loco? Eso lo cambiaba todo. Tenía que darle por su lado. Nunca se sabía lo que un demente era capaz de hacer. ¿Coger un vuelo? ¿Cómo pensaba que iba a poder volar? Todo el mundo sabía que eso era imposible. Estaba claro que había perdido la cordura. Quizás debiera perdonarlo por haberse tomado esas libertades con ella, aunque lo dudaba.


      –¿Ha escapado del manicomio? –Lo miró con atención–. Y no me llamo Evie.


      –Vale, pero como veo que no recuerdas mi nombre, te lo diré: soy Paul Dewitt. –Se encogió de hombros y se echó a reír–. ¿Insinúas que estoy loco?


      ¿Cómo se atrevía a burlarse de ella? No era ella a quien le faltaba un tornillo.


      –Todo el mundo sabe que no se puede volar. Si quiere ir a algún sitio tendrá que ser a caballo, en carruaje o en barco.


      Paul reía a carcajadas.


      ¿Qué le parecía tan gracioso? La ridícula no era ella. No era ella quien había dicho que iba a ir volando a algún sitio.


      –No sé de qué se ríe, pero ya me he cansado. Si no es capaz de mantener una conversación razonable y normal, al menos deje de revolcarse como si hubiese escuchado un chiste. Nada de esto me parece gracioso.


      –Ay, cielo, ¿cómo no? –Se secó las orillas de los ojos–. Por favor dime que has visto alguna vez un avión. Pueden llevarnos volando adonde queramos sin ningún problema.


      Ella no tenía ni idea de a qué se refería.


      –¿Habla en serio?


      –Lady, estamos en 1987. Los aviones son una realidad desde que los hermanos Wright volaron en Kitty Hawk en 1903. –Se encogió de hombros–. Han cambiado bastante desde aquel primer vuelo, pero son muy comunes ahora. ¿De verdad no has visto ninguno?


      Ella abrió y cerró la boca varias veces. ¿Cómo responder a aquello? Él tenía una imaginación muy activa. Fueran quienes fuesen los hermanos Wright esos, debían ser unos genios si habían creado algo así. ¿Por qué escuchaba aquella locura? Sacudió la cabeza para ahuyentar tantas mentiras. Él creía que estaba en 1987 y que los hermanos habían volado en 1903. Debía decirle que sus informaciones eran erróneas.


      –Se equivoca.


      –Te aseguro que no.


      Ella meneó la cabeza.


      –No estamos en 1987. No nos acercamos siquiera a1903. ¿Por qué cree eso?


      –Porque nací en 1958 y cumpliré 30 en menos de tres meses. Volé en uno de esos aviones para venir aquí porque mi médico me ordenó que cogiera unas vacaciones si no quería tener un infarto antes de mi cumpleaños. Le di gusto porque es amigo de la familia.


      Pobre hombre, estaba más loco de lo que ella pensaba.


      –Lamento informarle que en realidad estamos en el año del Señor, 1722.


      Él se reía con tantas ganas que le costaba respirar. La facilidad con la que se reía empezaba a irritarla. ¿Por qué le parecía todo tan gracioso?


      –Ahora todo cobra sentido –soltó–. Tu vestido, la tormenta, incluso el que no recuerde cómo acabé en la playa. Me he muerto y estoy en el infierno.


      –Dudo mucho que Dios nos castigara a los dos con el mismo infierno. Ni siquiera le conozco ni sé cómo ha acabado aquí, pero le aseguro que estamos vivitos y coleando. No luché tanto para llegar a la orilla solo para rendirme ahora.


      –¿Por qué piensas que estamos en 1722?


      –Porque nací a principios de este siglo, el 17 de diciembre de 1700. Mi padre es el Conde de Ashland y es dueño de una plantación en St. Kitts. Estaba navegando con una criada para volver a Inglaterra, para casarme con el Duque de Southington, cuando nuestro barco fue atacado por piratas. Cuando empezó la tormenta, uno de ellos creyó que era por mi culpa y me tiró por la borda. Si no hubiésemos estado tan cerca de la costa no habría sobrevivido.


      Ahora era él quien abría y cerraba la boca. La miraba atentamente, la sorpresa patente en su cara. Permaneció callado varios minutos, recogiendo algunas ramitas para echarlas al fuego.


      –Puedo probar que soy de 1987. ¿Tú puedes probar que eres de 1722?


      –No tengo nada además de mi ropa –respondió ella–. ¿Usted qué tiene como prueba de que no pertenece a mi época?


      Él levantó la mano y le dio golpecitos a algo en la muñeca.


      –Es un Rolex. ¿Sabes lo que es?


      Evelyn meneó la cabeza. Aquello brillaba un poco y lanzaba algunos destellos bajo la luz de la hoguera. La otra parte, la que iba unida a la muñeca, tal vez fuera de cuero.


      –No creo.


      –No existían hasta 1905. Es un reloj, de los buenos. No demuestra que yo sea de 1987, pero sí que no estamos en 1722. Y tengo algo más.


      Evelyn quería mirar el reloj más de cerca. Parecía fascinante, pero no se lo dijo. ¿Qué más pruebas podía tener? Todo lo que estaba pasando era apasionante.


      –¿Qué?


      Paul metió la mano en el bolsillo y sacó algo. Se estiró para pasárselo.


      –Que no se te caiga. La necesitamos para sobrevivir a la tormenta. Necesitaremos, además, agua y comida. Cuando disminuya la tormenta iré a buscarlos.


      –¿Qué es? –Evelyn pasó los dedos sobre la pequeña cajita.


      –Una caja de cerillas. Puede que en 1722 ya tuvieseis algo así, no estoy seguro de cuándo se inventaron las cerillas. Pero lo que pone en este lado es lo que presento como prueba. ¿Puedes leerlo?


      Ella emitió una risa burlona.


      –Por supuesto, he recibido una buena educación. –¿Cómo se atrevía él a tildarla de ignorante?


      –Dale la vuelta y léela, pero recuerda, no la dejes caer en el fuego.


      Evelyn puso los ojos en blanco. ¿Cuántas veces le iba a decir que no tirara aquel maldito objeto? Se acercó al fuego para leer la inscripción: Hotel y Suites Port Royal, 75 aniversario, 1912-1987.


      –¿Cómo es posible?


      –Parece que uno de los dos ha hecho un pequeño viaje en el tiempo y me temo que he sido yo.


      No era una buena noticia... ¿Qué les iba a pasar? ¿Algo de lo que él decía era posible? Evelyn estaba ansiosa porque la tormenta pasara para descubrir la verdad.

    

  


  
    
      Capítulo Cinco


      Paul se abrió paso entre la vegetación mojada para buscar comida. Llevaban un par de días recluidos en la caverna, mientras pasaba la tormenta. Probablemente ahora estaban en el ojo de la tormenta. De ser así, Paul sabía que aún quedaba mucho para que todo acabara. No era tan malo como encontrarse con un huracán, por lo que él sabía, pero de todas formas era una buena tormenta tropical. Tenía que conseguir provisiones y rápido. No sabía cuánto tiempo tenían antes de que golpeara la segunda parte de la tormenta.


      –Au –gritó, al golpearse el pie contra algo en el suelo. Miró y sonrió.


      La intensidad del viento había tirado varios cocos de las palmeras. Cogió tantos como pudo y volvió a la cueva. Haría un par de viajes para coger más. No era una dieta variada, pero les darían lo necesario para sobrevivir. Podían beber el agua y comerse la pulpa. Además podían usar las cáscaras para alimentar el fuego. Aquel descubrimiento les había salvado la vida. La buena noticia era que además tenía su navaja suiza en el bolsillo. No se la había enseñado a Evelyn porque no quería asustara. Ya estaba bastante nerviosa. Con la navaja sería más fácil abrir los cocos.


      –Cariño, estoy en casa –gritó al entrar en la cueva. Le gustaba molestar a Evelyn. Las reacciones de ella cambiaban en cada ocasión y Paul las esperaba con alegría contenida.


      –¿Te has golpeado la cabeza o algo?


      Paul sonrió. Había llegado a conocerla bastante bien en los últimos días. Era susceptible por naturaleza. Cuanto más descubría de ella más le gustaba. Tenía carácter, no le pasaba ni una. Si las circunstancias hubiesen sido distintas le habría gustado salir con ella.


      –He encontrado comida. Voy a coger más antes de que regrese la tormenta.


      Ella cogió uno de los cocos y lo estudió.


      –¿Qué es esto? ¿Estás seguro de que se puede comer?


      Él hizo un gesto de extrañeza.


      –¿Nunca has visto un coco?


      –¿Por qué iba a verlo? –Frunció el entrecejo–. No preparo la comida, para eso estaban los sirvientes. He visto estos extraños objetos, pero no sabía para qué eran. Si dices que se pueden comer te creeré.


      –Vale. O sea que eres una de esas aristócratas de las que nos hablaban en clase de historia. –Se encogió de hombros–. Voy a coger más cocos, ya te explicaré lo maravillosos que son cuando vuelva. No salgas de la cueva. La tormenta podría volver a empezar en cualquier momento, estoy bastante seguro de que estamos en el ojo.


      –¿Qué ojo? –Evelyn arrugó la frente–. Algunas de las cosas que dices son muy confusas.


      –Es un término que se refiere a la pausa que hace la tormenta. Es como un ciclón. En medio hay un silencio absoluto, mientras el viento gira alrededor. En cuanto pase el ojo de la tormenta el viento y la lluvia volverán a golpearnos desde todas partes.


      –Oh. –Evelyn se mordió el labio inferior–. Tengo mucha hambre. ¿Puedo comerme uno mientras vuelves?


      Él se rio.


      –¿Sabes abrirlo?


      –No, pero creo que soy lo suficientemente inteligente como para descubrirlo.


      Era maravillosa, habría encajado perfectamente con el movimiento de liberación de la mujer de la década de los 70. Paul tenía ganas de abrazarla y protegerla, aunque dudaba que ella se lo permitiera. Si tuviesen más tiempo... Sacudió la cabeza. No había tiempo. No comprendía lo que estaba ocurriendo ni sabía si de verdad estaba en 1722. Lo único que sabía era que haría lo que fuera necesario para que tanto él como ella sobrevivieran.


      –Cariño, estoy seguro de que con las herramientas adecuadas puedes hacer lo que sea –Sonrió–. Pero créeme, no las tienes. Espera a que vuelva y tendrás comida y bebida.


      –De Acuerdo –Suspiró–. Puedo esperar un poco más.


      –Te prometo que no será mucho. Quiero hacer un par de viajes más para que tengamos bastante comida por si la tormenta dura tanto como creo que lo hará.


      –Entiendo –dijo ella con solemnidad–. Ten cuidado.


      Paul asintió y salió de la cueva. Tan rápido como pudo, siguió sus propios pasos, recogió más cocos y volvió. Sin decir una palabra los tiró dentro de la cueva y volvió a salir. Empezó a llover otra vez y se levantó viento mientras volvía hacia las palmeras. Cogió otros cuantos cocos entre los brazos y volvió corriendo. Al entrar en la cueva el viento empezó a aullar con fuerza y una lluvia torrencial cayó del cielo.


      Los truenos rugían mientras Paul soltó los últimos cocos. Evelyn saltó por el ruido.


      –Tranquila, la tormenta iba a volver tarde o temprano. Voy a abrir unos cuantos cocos. Te vendrá bien comer un poco para tranquilizar los nervios.


      –Sí. ¿Y cómo vamos a abrir estas cosas infernales? Dijiste que necesitábamos alguna herramienta y creí que mentías. Admito que cuando te marchaste intenté abrir uno pero no tuve éxito.


      Él sabía que lo intentaría. El hambre era una motivación muy fuerte. Metió la mano en el bolsillo y sacó su navaja.


      –¿Siempre llevas un abridor de cocos? –Arqueó una ceja–. ¿Cómo sabes si lo vas a necesitar?


      Él se echó a reír.


      –No es un abridor de cocos. Es una herramienta sin más. Se puede usar para muchas cosas. –Paul abrió las distintas partes–. Hay cuchillo, destornillador, tijeras.


      –Fascinante. ¿Qué más tiene? –Estiró la mano para cogerla–. Déjame verlo.


      –Ahora no. Luego te dejo examinarlo. Ahora vamos a hacerle un agujero a un coco para bebernos el agua que hay dentro.


      Guardó todas las partes de la navaja, dejando fuera tan solo el destornillador, luego cogió una piedra. Utilizándola como martillo perforó la dura cáscara. Necesitó varios intentos para hacer un agujero.


      –Toma. Pega la boca en el agujero y bébete el agua.


      Evelyn arrugó la nariz mientras lo estudiaba.


      –¿Seguro?


      –Sí. El agua de coco te hidratará y te quitará el hambre. Cuando bebas abro el coco para que puedas comerte la pulpa.


      Evelyn estudió un momento el coco y luego hizo lo que él le había dicho.


      –No está malo, pero tampoco bueno. Sin embargo, a estas alturas agradezco cualquier cosa, es agradable sentirlo en la garganta. –Se acabó el agua del coco y se lo pasó a Paul.


      Él lo abrió con una piedra y el cuchillo. Fue un proceso largo y tedioso pero valía la pena. La pulpa blanca salió fácilmente con el cuchillo. Evelyn se comió un lado y él el otro. Más tarde le harían un agujero a otro coco para beberse el agua. Cuando se acabaron el coco tiraron la cáscara al fuego.


      –Qué bien huele, es la mejor hoguera que he visto –Evelyn sonrió–. Si alguna vez vuelvo a St. Kitts les voy a ordenar a los sirvientes que quemen cáscaras de coco en las noches frías.


      –A su servicio. –Paul hizo una reverencia–. Deberíamos ponernos cómodos, la noche va a ser muy larga.


      Ella asintió.


      –Gracias por cuidarme.


      Él abrió y cerró la boca, a punto estuvo de decir que era un placer. ¿Qué le había ocurrido en los últimos días? Si no fuera sensato habría dicho que ella lo habría embrujado. En la consulta del médico dijo que no le interesaba ninguna relación y que pasaba del amor. ¿Por qué se imaginaba ahora un futuro con Lady Evelyn Beckett? Debe haberse golpeado la cabeza para desviarse de sus pensamientos habituales. Tenía que dejar de pensar en ella para continuar. No había otra opción. Si volvía o cuando volviera a 1987 tendría que dejarla. Por mucho que ella le gustara sabía que no saldría bien. Eran como la noche y el día. Ella era absolutamente perfecta. Si él se enamorara ella sería la mujer capaz de tener todo lo que él pudiera desear. Evelyn era adaptable, amable, inteligente y no se ponía histérica. Le gustaba la templanza que tenía.


      También le divertía que ella ya se sintiera cómoda con su presencia. Ni siquiera se andaba ya con modestias. Dejó su vestido en el suelo de la caverna para que se secara y andaba por ahí solo en ropa interior. Paul no mencionó que había visto a mujeres paseándose con mucha menos ropa. Le gustaba que ella no se avergonzara de su cuerpo.


      Tragó para hacer pasar el nudo que sentía en la garganta y se dio cuenta de que quería tenerla a su lado para siempre. Tenía que haber alguna manera de que aquello fuera posible. Aunque para ello tuviera que quedarse en 1722, sin ninguna perspectiva de futuro ni formas de garantizarle comodidades a Evelyn; se preguntaba cómo podían seguir juntos. Tan solo tendría que convencerla.


      Paul dejó escapar una risa ligera.


      –¿Qué te hace tanta gracia?


      –He recordado algo gracioso que me dijo el médico antes de irme de Nueva York.


      –¿Sí? –levantó una ceja–. ¿Y te importaría compartirlo?


      Paul se sorprendió de ver que le apetecía contárselo todo.


      –No, pero primero sentémonos frente al fuego.


      Se sentó y Evelyn se acomodó a su lado, apoyando en él la cabeza y acurrucando su cuerpo al lado de él. Era el acuerdo al que habían llegado desde la primera noche. Ella no tardó en darse cuenta de lo importante que era compartir el calor corporal. Tras el shock inicial, entró en razón y se sentó frente a él para guardar el calor. Eran esos momentos los que él adoraba. Ella estaba relajada y se sentía segura entre sus brazos.


      –Has dicho que tu médico te había ordenado que te fueras de vacaciones. Pero no pareces enfermo. ¿Por qué te pidió que descansaras?


      Paul suspiró.


      –Soy el director general de la empresa familiar.


      –¿Qué es eso? –preguntó ella.


      –Controlo la empresa y me aseguro de que todo funcione. Básicamente soy responsable de que la familia no lo pierda todo y que pueda seguir llevando el estilo de vida al que está acostumbrada.


      Evelyn echó la cabeza un poco más hacia atrás sobre el hombro de Paul para mirarlo.


      –¿Y por qué te enfermaste por eso?


      Él quería posar los labios sobre los de ella. Le apetecía tanto que cedió a la tentación. El beso fue ligero y dulce. Un pico rápido. Poco después, a Paul le apetecía explorar la boca de Evelyn, pero sabía que tendría que hacerla sentir cómoda para que eso ocurriera. Ella era demasiado inocente y él no se aprovecharía de la situación.


      Evelyn se llevó los dedos a los labios.


      –¿Por qué has hecho eso?


      –Me ha parecido buena idea –sonrió–. Y respondiendo a tu pregunta de antes, estaba forzando el corazón. Me desmayé en el despacho y mi familia me obligó a ver al médico para que me hiciera pruebas. La respuesta sencilla es que trabajo tanto que moriré joven. No tenía elección. O bajaba el ritmo o me moría. Aunque deseaba seguir trabajando, pensé que quizás dar mi brazo a torcer y tomarme unas pequeñas vacaciones sería un esfuerzo que debería hacer.


      –¿Lo lamentas?


      ¿Lo lamentaba? No, si no hubiese ido a Port Royal nunca habría conocido a Evelyn. A veces pasan cosas que no puedes controlar, pero te cambian la vida a mejor. Evelyn se la había cambiado. Ahora él empezaba a ver que ella hacía que su vida fuera mejor.


      –No. Puede que incluso empiece a hacer caso a todos los consejos del médico. Resulta que sabe un poquito más que yo.


      Sonrió para sus adentros. Quién le iba a decir que se iba a volver loco, tanto como para querer tirarse de cabeza en una relación con una mujer. Y, si tenía suerte, podía que incluso encontrara el amor.


      –Si acaso es importante para ti, quiero decirte que yo también me alegro de que estés aquí. –Evelyn se acercó aún más–. Y no lo digo porque gracias a ti esté a salvo y pueda comer. Me caes bien y no me gustaría perderme en esta isla con ninguna otra persona.


      Paul no se había sentido más feliz en toda su vida.


      –Duérmete, cariño. Puede que por la mañana la tormenta haya pasado y podamos buscar la civilización.


      Paul apoyó la cabeza y cerró los ojos. No cogió el sueño hasta mucho después. Abrazar a Evelyn era maravilloso y quería disfrutarlo tanto como fuera posible. Pronto saldrían de la cueva y empezaría la realidad. Siempre había sido un hombre inteligente y, ahora que se le agotaba el tiempo, se aseguró de disfrutar lo que le quedaba.

    

  



  

    

      Capítulo Seis


      Evelyn estaba apoyada en el pecho de Paul. No quería moverse. El calor de su cuerpo la reconfortaba tanto como era posible en aquella cueva. No tenía nada que ver con lo mucho que le gustaba estar en sus brazos... Bueno, vale, quizás un poco. Debía ser honesta consigo misma. ¿Cómo había podido pensar que era un canalla? No era para nada un mal hombre, era ridículo que lo hubiese pensado. Sus acciones demostraban lo bueno que era. Ni una sola vez en los últimos días había hecho nada que no fuera para protegerla. Cada paso que daba era para asegurar su supervivencia, para que tuvieran oportunidades de llegar al final de la tormenta.


      –Creo que ahora es seguro salir de la cueva.


      –¿Tenemos que hacerlo? –A Evelyn no le apetecía volver al mundo real. En cuanto salieran de la caverna se acabaría su momento idílico–. No me apetece caminar a ningún sitio.


      Si pudieran quedarse en su pequeño refugio para siempre. Se preguntaba si era posible vivir a base de cocos. Aunque se hartaría pronto de aquella dieta. No estaban mal, pero no eran para nada su comida favorita. No quería dejar a Paul. ¿Y si era verdad que venía de otra época? ¿Qué iba a hacer sin él? Cuando el capitán Jack la secuestró empezó a sopesar sus opciones. Casarse con el Duque de Southington no era lo que le apetecía. Le dolía imaginarse con otro hombre que no fuera el que la abrazaba en aquel momento. Tenía que haber alguna forma en la que pudieran estar juntos. El destino los había unido por algún motivo. Creía firmemente en ello; seguiría a Paul adónde fuera que la vida los quisiera mandar. Mientras estuvieran juntos, nada más le importaba.


      –A mí tampoco me apetece. Hemos estado inactivos varios días, seguro que nuestros músculos van a protestar, pero no podemos quedarnos aquí para siempre.


      Ella suspiró.


      –Tienes razón.


      Evelyn se levantó y estiró los brazos. Le dolían los músculos y era agradable moverse un poco. Se giró y se encontró con Paul mirándola fijamente. ¿En qué estaba pensando? ¿Sentía lo mismo que ella? Aunque le habría gustado preguntárselo, también tenía miedo de descubrir la respuesta. Hasta donde ella sabía, Paul tenía un amor en casa.


      –No conozco la isla, no estoy seguro de la dirección que debemos tomar.


      –Me temo que no puedo ser de ayuda. Ni siquiera en St. Kitts podía hacer nada sola. Tus suposiciones serán tan buenas como las mías.


      –Ya me di cuenta cuando me contaste que dependías de los sirvientes para alimentarte. –Paul asintió y señaló el vestido–. Deberías ponértelo. Si nos encontramos con alguien podrían hacerse una idea equivocada.


      Evelyn sabía que tenía razón. La sociedad exigiría de inmediato que se casaran. La verdad era que deberían hacerlo de todas formas, habían pasado demasiado tiempo juntos para cualquier otra posibilidad. Aún le sorprendía haberse sentido tan cómoda con él como para pasar del vestido durante varios días. Evelyn caminó para recoger el vestido, aún estaba ligeramente húmedo. La cueva estaba oscura y, sin la luz del sol, no se había podido secar. Sin pensar mucho en los que serían sus próximos pasos, se puso el vestido. No podría atarse ella sola todas las cintas.


      –¿Puedes atarme la parte de la espalda?


      Sin decir una palabra, él hizo lo que le pedía. Sentir sus manos en la piel de la espalda le provocó escalofríos. Deseaba girarse y rogarle que la abrazara, que no la dejara marchar, pero sobre todo, que la amara. Evelyn tenía miedo de que fuera demasiado tarde para su corazón. Había dado un paso enorme voluntariamente, se había entregado a él para siempre. Ya no podría superar el momento en el que se encontraban. El futuro era demasiado aterrador y desconocido.


      –Listo, ya estás presentable.


      Evelyn se pasó la mano por el pelo.


      –Bueno, tan presentable como es posible.


      Él sonrió.


      –Estás preciosa.


      En los labios de Evelyn se dibujó una ligera sonrisa ante aquellas palabras.


      –Me alegro de que pienses eso. Siempre es bonito escucharlo, aunque sepa que estoy hecha un desastre.


      Él levantó la mano y le pasó los dedos por el pelo. Luego le levantó la barbilla con la otra mano y acunó su mejilla.


      –Tú siempre estarás preciosa para mí.


      Fue como si le apuñalaran el corazón. Su palabras le dolían tanto como la alegraban. ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado? Estaba cansada de tanto drama en su vida. Habría sido bonito que algo hubiese sido sencillo. Se detuvo un instante bajo la mirada de él y luego agachó la cabeza. No sabía cómo responder a sus palabras. ¿Debía admitir que ella también lo encontraba guapo? Quizás debiese decirle lo mucho que significaba para ella. Era un territorio nuevo para Evelyn, una situación en la que nunca se había encontrado. Algo en lo que deseaba no volverse a encontrar. Paul era el único hombre que deseaba.


      –Evelyn. –Él le acarició la mejilla con un dedo–. Mírame.


      Despacio, ella levantó la cabeza para encontrarse con su mirada. Respiró profundo al ver el fuego en sus ojos. ¿Lo estaba interpretando bien? Abrió la boca por la anticipación. No sabía cómo, pero sabía que él iba a besarla. La primera vez que lo hizo la había cogido por sorpresa. Había terminado antes de empezar. Un beso ligero y dulce que la había dejado deseando más; lo había disfrutado y quería explorar otra vez la sensación de los labios de él sobre los de ella.


      Paul se acercó y posó los labios en su boca. El calor la alcanzó en lugares que ni siquiera sabía que existieran. Lugares que ardían ante cada movimiento de la boca de él. Cuando le metió la lengua en la boca ella gimió de placer. El tacto de sus lenguas era sencillamente una bendición. Lo abrazó por la cintura y tiró de él para acercarlo. Cuanto más lo experimentaba más lo deseaba. Aquel beso podría durar para siempre y aún así para ella no sería suficiente. Si hubiese sabido que un beso iba a provocarle tantas sensaciones le habría pedido que la besara antes.


      Él se apartó y la miró. Tenía la respiración agitada y los ojos encendidos con algo que ella no podía identificar. Quería abrazarlo y no dejarlo marchar nunca más. Así que hizo algo ligeramente similar, apoyó la cabeza en él y suspiró satisfecha. Cuando salieran de la cueva ya no habría vuelta atrás. Evelyn grabar a fuego aquel recuerdo en su mente.


      –Tenemos que irnos.


      –Lo sé. –Evelyn dio un paso hacia atrás y sonrió–. Salgamos de esta isla y averigüemos dónde estamos y en qué época.


      Él le cogió la mano y la sacó de la cueva.


      §


      Paul habría deseado quedarse en la caverna para siempre. Sabía no era posible, ni siquiera realista, pero temía lo que el mundo real les pudiera ofrecer. Caminaron de la mano hasta la playa. Paul pensaba que era el mejor lugar para empezar, así podría hacerse una idea de dónde estaban a partir de lo que recordaba de su breve estancia en la isla.


      Al llegar a la playa los dos pararon en seco. Se quedaron mirando, estupefactos, a la devastación que había a su alrededor. En un largo tramo no se veían más que restos de lo que el mar había arrastrado. Había algas de un extremo a otro de la playa. Un árbol había sido arrancado de raíz cerca de donde empezaba el bosque y estaba tumbado en la arena, sin ninguna hoja. El viento había devastado la zona y el mar no había sido más amable. Las conchas se mezclaban con la vegetación y las hojas de árboles que había por toda la arena.


      –Nunca había visto algo tan... –Evelyn hizo una pausa y meneó la cabeza–. No tengo palabras. Es horrible.


      Paul no tuvo dudas sobre el siglo en el que estaba. Si estuviera en su época todo habría sido mucho peor. La playa no estaría tan limpia, ya que no había una palabra mejor para describirla. No tuvo que caminar mucho más para saber y aceptar que, de alguna manera, había viajado en el tiempo. Cuando el médico le dijo que se fuera de vacaciones seguro que no se refería a aquello. La gente no viajaba en el tiempo para escapar de sus problemas. Había formas mucho más sencillas de alejarse de las preocupaciones diarias.


      –Podría ser peor –Paul suspiró–. La playa tiene basura natural. No hay nada de fabricación humana. En 1987, con la contaminación de la época, habría un montón de basura de la que la gente tira al mar. También habría lanchas en la playa y hasta en las calles. Los vientos huracanados y las tormentas tropicales no perdonan, nadie ni nada se libra. Hemos tenido suerte de haber podido proteger nuestras vidas.


      –No me imagino lo que es para ti. Vives tan lejos en el futuro; debe haber muchas cosas maravillosas de las que me podrías hablar.


      Paul quería explicarle todo lo que ella quisiera saber. Pero no estaba seguro de que fuese prudente llenarle la cabeza con historias del siglo veinte. Había demasiados avances y sería demasiado largo explicárselos todos. Si viajara en el tiempo con él podría mostrárselo todo y darle libros para que aprendiera.


      Pensaba en lo que podría hacer por ella si fuera al futuro con él. No era una conclusión sencilla, pero él deseaba que ocurriera. Si volvían a 1987, siempre que pudiese averiguar cómo hacerlo, sabía qué trámites debía hacer para que ella pudiera vivir allí. Les ayudaría el hecho de que Paul fuese tan asquerosamente rico y tuviese tantos contactos. Una vez que solucionaran los pequeños detalles podrían casarse y empezar una vida juntos.


      –Un día lo compartiré todo contigo. De momento, creo que tenemos problemas más importantes.


      –Lo sé. Tenemos que averiguar cómo salir de la isla.


      No le faltaba razón. Tenían que abandonar la isla tan rápido como les fuera posible. Había demasiadas razones para contarlas. No podían vivir en la isla sin volverse locos. ¿Qué clase de vida llevarían? Pero ese no era el único problema. Había una panda de piratas que, al parecer, iba de camino. Paul no tenía ningunas ganas de enfrentarse a aquellos hombres sanguinarios.


      –Tienes razón, cariño. De momento creo que deberíamos volver a escondernos en nuestra cueva.


      –¿Por qué? –Evelyn arqueó una ceja–. Creía que teníamos que encontrar la civilización.


      –Así es –asintió–. Pero creo que ya sé lo que le ha pasado al barco pirata en el que te llevaban.


      –¿Ah, sí?


      Paul se giró y señaló. El barco pirata estaba encallado del otro lado de la isla. Los mástiles se veían por encima de los árboles. Estaban a más de dos kilómetros, pero Paul veía a gente que caminaba hacia ellos. Debían ser piratas que sobrevivieron a la tormenta.


      –Ay, Dios –Evelyn se cubrió la boca con una mano–. El capitán Jack estaba intentando aprovechar el viento para llegar a la playa antes de que empezara la tormenta. Parece que no lo logró. Espero que haya sobrevivido.


      Paul sintió un ataque de celos ante aquellas palabras. ¿Por qué le caía bien un pirata que la había secuestrado? Debería desear que estuviera muerto. No era momento para discutir sobre aquello, y además no quería que Evelyn pensara en el capitán pirata. Esperaba que ella no volviera a mencionar su nombre nunca más.


      –No me interesa averiguar lo que ocurrió. Volvamos a la cueva. No quiero que se den cuenta por dónde nos hemos ido. Por lo poco que sé sobre los piratas son gente de lo peor.


      –No son muy agradables –admitió ella.


      Paul se rió.


      –Es una forma muy suave de decirlo.


      Cogió la mano de Evelyn y la guió hacia el bosque. La vegetación los cubriría. Esperaba que los piratas no se hubiesen dado cuenta de su presencia en la playa. Si tenían suerte, estarían a salvo hasta que los piratas pasaran. También ganaría tiempo para pensar cómo había viajado en el tiempo. Si podía recrear el escenario los dos podrían volver a 1987 y entonces estarían a salvo.


    


  



  
    
      Capítulo Siete


      Llevaban algunos días en la cueva. Paul le pasó un coco a Evelyn. Ella lo cogió para beber del pequeño agujero que él había hecho con su navaja. Volvieron a instalarse en la cueva sin grandes problemas. Durante la última semana había sido su hogar. Como tenían miedo de que el humo atrajera a los piratas Paul no encendió una hoguera. Al menos ya no hacía frío. La ropa de Evelyn estaba seca y ya no la azotaba el viento helado. De hecho el viento había desaparecido, a pesar de que aún estaba nublado. Aún tenía que subir la temperatura para llegar a lo normal en una isla tropical.


      Evelyn le pasó el coco a Paul y este bebió con rapidez, devolviéndoselo después. Siempre lo hacía sí, siempre se aseguraba de que ella bebiera primero. Pero, por muy idílico que fuera aquello, Evelyn empezaba a estar irritable. Le picaba la piel y tenía el pelo demasiado sucio.


      –Cómo me gustaría poder bañarme. Estoy llena de arena y agua salada. Hecho de menos mi hogar.


      Paul la miró. Él tampoco se sentía nada bien. A los dos les vendría bien un buen baño, era una pena que no tuvieran nada con qué lavarse. Evelyn echaba de menos su jabón de rosas.


      –Vi una cascada cuando salí. En la base hay un gran lago. Quizás sea seguro. No me pareció que los piratas anduvieran por allí. Creo que mañana podremos salir para siempre de esta cueva.


      Una noche más sin tener que afrontar el mundo real. Evelyn se sintió aliviada. Podrían retomar sus vidas. La asustaba, pero sabía que no podían quedarse allí para siempre. Ya era hora de que salieran se relacionaran sin estar en la seguridad de su paraíso ficticio.


      –¿Podemos ir? Me encantaría quitarme la arena y la sal del pelo al menos.


      –Sí. Podemos ir ahora si quieres.


      Ella asintió.


      –Sí, por favor.


      Le ofreció la mano, ella le dio la suya y él la ayudó a levantarse. Evelyn se moría de ganas de nadar en el lago. No importaba que fuera inapropiado. No le cabía duda de que él sentía algo por ella. Quizás estuviera un poco loca por pensar que él quería estar con ella para siempre, pero lo creía con todo su corazón. Las acciones hablaban por sí solas. Cuando él estuviera preparado le diría cuánto la quería, solo tenía que ser paciente.


      –No está lejos de la cueva.


      Caminaron un poco, hasta llegar al lago de la que él le había hablado. Era preciosa. Había flores que bajaban enroscándose alrededor de parras sobre el acantilado; el lago era cristalino, se podía ver el fondo. No parecía muy profundo. La cascada no era demasiado alta. Tenía el torrente suficiente para alimentar al lago con agua limpia. Evelyn quería ponerse debajo y dejar que el agua la salpicara.


      –Es precioso.


      –Lo es –acordó Paul. su voz tenía un tono soñador.


      Evelyn se giró para mirarlo. Él no estaba viendo la cascada, su mirada estaba fija en ella. La respiración de Evelyn se cortó un poco ante aquella mirada llena de pasión. Deseaba todo lo que dicha mirada le ofrecía. Lo único que tenía que hacer era pedirlo. Quedarse con él. Entonces estarían juntos para siempre. ¿Se atrevería a hacerlo? En el fondo sabía que a él no le costaría demasiado rendirse y hacerle el amor. Ella lo deseaba más que nada en el mundo. Paul intentaba ser un caballero y ella lo respetaba por eso, pero había llegado la hora de dejar eso atrás y estar juntos en todos los sentidos. Una idea asaltó su mente... Había llegado la hora de ser valiente y atreverse. Paul no la defraudaría. Ella no era ninguna seductora, pero por él se atrevería a hacer lo que fuera necesario para eliminar las barreras que había entre ellos.


      Evelyn se dio la vuelta y se recogió el pelo sobre el hombro.


      –¿Me desabrochas el vestido?


      Él tiró de los lazos para aflojarlos lo suficiente para que Evelyn pudiera quitárselo. Nerviosa, se mantuvo de espaldas y dejó que sus largas trenzas rubias volvieran a cubrirle la espalda. Eran el único escudo que ella se iba a permitir. Colocó con cuidado el vestido sobre una roca cercana. Luego se bajó las enaguas y se quedó frente a Paul sin nada de ropa. Tras colocar todas las prendas en la roca, al lado del vestido, lo miró por encima del hombro y dijo:


      –¿Vienes al lago conmigo?


      Su pregunta obtuvo el silencio como respuesta. Se lo tomó como una buena señal. Paul no había negado ni confirmado sus intenciones. Estaría sopesándolo todo antes de decidir. Así era él. Había aprendido a conocerlo bastante bien los últimos días. No tenía ninguna duda de que entraría con ella en el lago. Caminó hacia el agua, sabiendo que pronto la seguiría.


      El agua estaba templada. Tenía miedo de que estuviese fría y casi deseó que así fuera. Su cuerpo estaba ardiendo de deseo y ahora también estaba cubierto por el agua. Echó la cabeza hacia atrás para mojársela. Sumergida, levantó las manos para frotarse la cabeza. Gimió de placer. La picazón empezaba a volverla loca.


      –Te ayudo.


      Evelyn abrió los ojos de golpe y se encontró con la mirada de Paul. Sus ojos azules eran una mezcla de fuego y hielo. Levantó las manos y acabó lo que ella había empezado al lavarse el pelo. Que él le masajeara la cabeza era aún mucho mejor. Evelyn tuvo la impresión de que su cuerpo se hacía pequeño al lado del gran cuerpo de él. El deseo hervía en su vientre. ¿Cómo podía pedirle lo que quería? Su inocencia no la ayudaba a seducir al hombre al que amaba.


      –Quiero ponerme debajo de la cascada.


      –Hagámoslo. Nademos hasta allí. –Él le besó la nuca–. Ve tú primero, yo iré en seguida.


      Evelyn nadó hasta la cascada. Su cuerpo estaba oculto casi por completo por el agua, pero cerca de la cascada había menos profundidad. Sus pechos quedaron al descubierto en cuanto se paró en una roca, debajo de la cascada. La caída era ligera, era como si flotara sobre el pequeño acantilado. El rocío susurraba sobre ella, masajeándole la piel. Era lo más increíble que había probado en su vida. Gimió de placer mientras el agua la lavaba. Aquello solo podía ser mejor si Paul estuviera con ella.


      Miró detrás de sí y se dio cuenta de que él aún no venía. Era como si se hubiese quedado anclado en el sitio donde ella lo había dejado, mirándola fijamente. Cuando iba a llamarlo, él empezó a moverse hacia ella. Bien, así él también disfrutaría de la cascada.


      ***


      Evelyn era como un canto de sirena. Él aún no podía creer que se hubiese desnudado por completo en su presencia. No sabía lo que ella iba a hacer a continuación. Cuando se colocó debajo de la cascada, quedando expuesta, él no lo pudo soportar más. Sus pechos eran hermosos, quería cubrirlos con las manos. Le pareció una eternidad el tiempo que pasó mirándola, extasiado con su belleza. Cuando salió de su estupor se dio cuenta de que tenía que poseerla. Habría querido esperar y cortejarla como era debido, como ella se merecía. Pero si ella estaba dispuesta, él la tomaría allí, bajo aquella cascada mágica. Nadó hasta su lado y se detuvo frente a ella.


      –¿Te gusta? –le preguntó.


      –Es perfecta –dijo ella sonriendo–. Has tardado mucho en venir, me sentía sola.


      ¿Cuándo se había convertido en una seductora? ¿Cómo había podido creer que habría podido resistirse a ella? Evelyn era todo lo que él deseaba, ahora que la había encontrado no la dejaría marchar. La estrechó entre sus brazos y posó los labios sobre los de ella. La pasión se apoderó de él, lo hacía arder por dentro y por fuera. No se saciaba con su boca. El beso se prolongó y se prolongó, hasta llevarlo casi al punto en el que Paul iba a explotar.


      La rodeó con un brazo y tiró de ella para acercarla más. Con la mano libre la levantó y le acarició uno de los pechos. Ella gemía y se frotaba contra él. No podían quedarse en el lago, allí no podrían hacer gran cosa y Paul se moría por entrar en ella. Tenía que asegurarse de que ella estuviera preparada para él. Evelyn era virgen, él no podía ir demasiado deprisa la primera vez.


      Paul se echó hacia atrás y la miró fijamente.


      –Envuélveme con las piernas, cariño.


      Evelyn hizo lo que él le pedía. Paul se adentró en la cascada y la sentó sobre una roca cubierta de una abundante vegetación. Volvió a besarla para distraerla. Con cuidado, bajó y se situó entre sus piernas. Evelyn gimió aún más fuerte cuando él le acarició la suave piel con los dedos. Introdujo un dedo sin dejar de acariciarle el clítoris con otro. Ella se retorcía entre sus brazos. Paul dibujó una línea de besos a lo largo del cuello de Evelyn y luego bajó a los pechos. Le lamió un pezón y luego se lo metió a la boca. Evelyn gimió aún más fuerte. Su respiración se hizo pesada. Él le metió otro dedo, frotándole el clítoris otra vez. Más adelante, cuando tuvieran más confianza, probaría su sabor y la haría gritar lamiéndola. Pero por ahora no llegaría a ello. Evelyn gritó al llegar al orgasmo.


      –Pensaba que la cascada era lo mejor que había sentido en mi vida. Esto debe ser... No sé cómo describirlo. Tenemos que hacerlo otra vez.


      Paul rio.


      –No hemos acabado.


      –¿Hay más?


      –Te prometo que hay tanto que no acabaremos con todo hoy.


      Había tantas cosas que él deseaba hacer con ella. Este era solo el principio del tiempo que iban a estar juntos. La quería para siempre y lo conseguiría. Ella lo era todo para él. No imaginaba que se enamoraría tan rápido, pero nunca había conocido a alguien como Evelyn.


      Ella se recostó con languidez sobre la roca.


      –Estoy esperando.


      ¿Quién era él para negárselo? Paul subió a la roca para tumbarse con ella, la envolvió en sus brazos y la besó hasta hacerla perder el sentido. Las piernas de Evelyn se abrieron mientras él le acariciaba su parte más íntima otra vez. Cuando estaba totalmente entregada a sus brazos Paul empezó a entrar despacio en su calor. Se movía lentamente, dándole tiempo a Evelyn para que se ajustara a él. Con cada beso entraba un poco más, hasta que se encontró totalmente dentro de su estrecho canal.


      –¿Estás bien?


      –Perfectamente.


      Paul estaba de acuerdo, ella estaba perfectamente, era perfecta. Se movió hacia adentro y afuera, con embestidas suaves. Era la primera vez que hacían el amor y él quería que fuera tan especial como fuera posible. Tenía que ser algo que recordaran para siempre. No había motivos para apresurarse, debían disfrutar a fondo las sensaciones de sus cuerpos juntos, unidos en uno solo. Cuanto más se acercaban al orgasmo, más rápido se movía él. Llegó el momento en el que ninguno de los dos pudo contener más su pasión. La respiración de Evelyn se descontroló cuando estaba a punto de caer en una espiral de placer. Gritó al llegar a la cumbre. Su interior se contrajo sobre Paul, provocándole el mayor placer que él hubiese sentido jamás. No había palabras para describir lo increíble que era aquello.


      Hacer el amor, no limitarse solo al sexo, era mucho mejor. Paul había creído que todo aquello eran tonterías, ¡qué equivocado estaba! Elevó una oración silenciosa a quien lo hubiese hecho viajar en el tiempo para encontrarse con el amor de su vida. Le debía tanto a quien quiera que fuera. Cuando volviera a su época, a Nueva York, también iría a visitar al médico que lo obligó a coger vacaciones. Él había hecho que Paul estuviese donde estaba. Si no hubiese seguido su consejo no tendría ahora entre sus brazos el mayor tesoro de su vida. El médico merecía que le diera las gracias personalmente.


      –Paul.


      –Sí, mi amor.


      Evelyn levantó la mano y le acarició la mejilla.


      –¿Podemos hacerlo otra vez?


      Él se echó a reír. Era adorable, no había palabras suficientes para describirla.


      –Necesito un ratito para recuperarme, pero sí, en breve. No me voy a cansar nunca de ti.


      Ella suspiró.


      –Yo tampoco. Este es el mejor día de mi vida. Tenemos que hacer esto a menudo.


      Paul le dio un beso ligero en los labios.


      –Te quiero.


      Evelyn sonrió.


      –Yo también te quiero.


      El lago, la cascada, hacer el amor... Todo había sido alucinante. Tanto que Paul deseaba permanecer allí, extasiándose tanto como fuese posible. Pero era realista, sabía que no podían quedarse, debían volver al mundo real. Al fin había recordado lo que le había pasado, cómo viajó en el tiempo. La tormenta había tenido un papel fundamental. El viento lo levantó y lo empujó sobre el borde de la caverna. Cayó, literalmente, en un agujero temporal con la ayuda de la terrible tormenta.


      No sabía cómo podían repetirlo para volver a 1987, pero ya encontraría la manera. Vivirían más seguros y más felices en su época.


      –Creo que deberíamos vestirnos y volver a la caverna. Pronto se va a hacer de noche.


      –Tienes razón –suspiró Evelyn–. Ha sido tan maravilloso que no quiero marcharme de aquí.


      Él le dio un beso en la nariz.


      –Venga, vamos a vestirnos. Encenderé una hoguera esta noche, estoy seguro de que los piratas ya se han marchado.


      Evelyn tenía el pelo mojado y él no quería que cogiera frío. Por ella estaba dispuesto a correr cualquier riesgo, incluso la ira de los piratas. Esperaba tener razón respecto a que estuvieran ya del otro lado de la isla. Nadaron hasta la orilla y salieron del lago. Paul se vistió en seguida y ayudó a Evelyn con los lazos de su vestido.


      Volvieron a la cueva. Paul cogió la mano de Evelyn y se la llevó a la boca para besarla. Nada los separaría. La vida era maravillosa y lo sería aún más.

    

  


  
    
      Capítulo Ocho


      Paul se acercó para darle un beso a Evelyn en la cabeza. Pasaron buena parte del día haciendo el amor una y otra vez. Era su manera de postergar lo inevitable. Sabía que debían marcharse y pensar qué hacer, pero no le apetecía moverse. Tan solo quería mantener a la mujer a la que amaba entre sus brazos y olvidar todos los problemas. Desafortunadamente para ambos, ya no podían seguir ignorando su situación.


      –Ha llegado la hora –dijo él.


      Evelyn se incorporó y le acarició el pelo.


      –¿Es absolutamente necesario?


      –Quiero estar contigo para siempre. No veo cómo podríamos quedarnos aquí.


      Paul había pensado en su situación durante toda la noche. No podía dormir y tuvo que enfrentarse a muchas realidades. Era probable que se hubiese quedado atrapado en 1722. De ser así, debían empezar su vida en algún otro lugar. Lo mejor era marcharse a las colonias. Aún no s trataba de los Estados Unidos, pero de todas formas eran un lugar en el que podrían pasar inadvertidos. No por nada se convirtió en la tierra de las oportunidades. Paul podría empezar de cero y reconstruir su vida. Se casarían y tendrían una vida juntos. Tan solo debían averiguar cómo llegar allí.


      –Vale. Supongo que deberíamos vestirnos y buscar la guarida pirata de la que me habló el Capitán Jack. Puede que si tenemos suerte alguno de ellos nos ayude.


      Paul dejó escapar una risa burlona.


      –Me encanta tu optimismo, cariño, pero no creo que ese plan llegue a buen fin.


      Ella se sentó y le lanzó una mirada asesina.


      –¿Y entonces qué sugieres que hagamos? Estoy dispuesta a escuchar lo que propongas.


      Él se quedó mirándola sin decir nada. Siendo un hombre acostumbrado a solucionar problemas no sabía cómo decirle a la mujer a la que amaba que no tenía ni idea de cómo se podían salvar. Su suerte estaba en el aire, no había nada que los protegiera.


      –No lo sé. –Se frotó la cara con las dos manos–. Me gustaría tener respuestas, pero estoy perdido. Nunca en toda mi vida me he sentido tan inútil.


      –No seas tan duro contigo mismo. –Evelyn le acarició una mejilla–. Ya se nos ocurrirá algo. Tengo fe en nosotros y en nuestro destino. No nos hemos encontrado tan solo para tener que separarnos. Empecemos por Port Royal y ya veremos por dónde seguir después.


      Como Paul no tenía una idea mejor se vio obligado a aceptar la sugerencia. Le habría gustado tener otra opción, poder hacer otra cosa. Se le encogía el estómago de miedo al pensar en entra con ella en un lugar lleno de hombres sin moral. Era como si estuvieran firmando su propia sentencia de muerte o algo peor. No quería ni pensar en lo que le harían a Evelyn si lo mataran. Sería una presa fácil para sus perversas intenciones.


      –De acuerdo –La estrechó entre sus brazos–. Pero antes de que nos vistamos quiero pedirte algo.


      –¿Qué? –preguntó ella.


      –Esto...


      Se acercó y cubrió su boca con la de él. Fue un beso lleno de promesas y de amor. Ya que iban a adentrarse en la guarida del mal, al menos quería que el sabor de Evelyn lo acompañara. Ella se separó con un suspiro.


      –Adoro tus besos. Prométeme que me besarás a menudo en lo que nos quede de vida.


      Él contuvo una risa.


      –Esa promesa puedo cumplirla.


      Evelyn se levantó y se puso las enaguas. Esperaba que él siguiera su ejemplo y se vistiera también, pero estaba embobado. Ella era elegante y hermosa, le encantaba mirarla. En nada necesitaría su ayuda para los lazos del vestido. Paul cogió la ropa y se la puso rápidamente. Cuando se giró, ella ya se había puesto el vestido y estaba esperando su ayuda.


      –Estoy lista para que me ates los lazos.


      Ella siempre necesitaba más tiempo para vestirse con todas las prendas que se tenía que poner. Para Paul la cosa era más sencilla, unos shorts y una camiseta. Él le dio un beso en el hombro.


      –Nada de eso, o nunca saldremos de aquí –le riñó.


      –Sí, mi amor.


      Le ató los lazos y la hizo girar entre sus brazos. Era difícil resistir a la atracción de sus labios. El sabor de Evelyn empezaba a desvanecérsele y necesitaba otra dosis de ella. Atrapó sus labios con los de él y le metió la lengua en la boca. Aquel beso fue distinto al anterior... tenía una promesa diferente. Le decía que siempre sería suya, mientras que él prometía ir a los confines de la Tierra con tal de mantenerla a su lado. Paul no iba a tirar la toalla. Había llegado el momento de abandonar la actitud derrotista que se le había instalado en las entrañas. Su amor los guiaría para encontrar el camino. Paul tan solo tenía que creer. Dio un paso atrás para mirar los preciosos ojos azules de Evelyn. Los días juntos en la caverna permanecerían por siempre en él, pero estaba preparado para ver lo que el mundo real podía ofrecerles. Tenía a Evelyn y eso era todo lo que necesitaba.


      –Salgamos de aquí.


      Evelyn le dio la mano y salieron de la caverna. Se detuvieron en la salida y echaron un vistazo a la abundante vegetación. La isla tenía una belleza que rivalizaba con los peligros que les esperaban. Paul se acercó y le dio un beso rápido. Un relámpago, seguido de un trueno, llamó su atención. Paul miró hacia el cielo y vio que estaba cubriéndose con nubes oscuras. Habían esperado demasiado para salir y ahora estaba a punto de estallar otra tormenta.


      Pero... Podía ser justo lo que necesitaban. Una tormenta lo había hecho viajar en el tiempo, quizás otra podría hacerlos volver. Estaban en el mismo lugar en el que Paul fue golpeado por la primera tormenta, donde vio a Evelyn corriendo. Quizás no fuera ella, sino una imagen de lo que no había ocurrido aún.


      –Pero si es Lady Evelyn –gritó alguien–. Me alegro de que esté viva. Pensaba que había muerto en la tormenta.


      Paul la empujó para colocarla detrás de él y se giró para ver al hombre que acababa de llamarla. Si sabía quién era solo cabía una posibilidad. Era uno de los piratas que la habían secuestrado. Paul no permitiría que se acercaran a ella, se encargaría de protegerla.


      –No gracias a ti –Paul lo miró con odio–. No voy a permitir que le hagas daño. Déjanos en paz y no habrá problemas.


      –¿Y quién ha dicho que quiera hacerle daño? –El hombre agitó la mano al aire–. Pero si quieres problemas... Me gustan, de vez en cuando, por no perder el interés. –Sus labios esbozaron una sonrisa torcida.


      –¿Jack? –Evelyn se asomó desde detrás de Paul–. Me alegra ver que tú también has sobrevivido.


      –Lo ves, le caigo bien a la señorita –El Capitán Jack la saludó moviendo la mano–. No tienes que protegerla de mí. No tocaría ni un pelo de esa preciosa cabeza. Aunque otras partes... –Movió las cejas–. Eso depende de ella.


      Paul le dio un puñetazo en la cara. No podía permitir que hablara de ella de esa forma tan despectiva. Evelyn era especial, no era un objeto para satisfacer la lujuria de ningún hombre. Bueno, la de Paul sí, pero eso era diferente. Él la amaba.


      –¿Era necesario que hicieras eso? –El Capitán Jack se llevó la mano a la nariz–. Te dije que no iba a hacerle nada. Si ella hubiese querido, tuvo muchas oportunidades de probar mis encantos. Pero me rechazó –Se encogió de hombros–. Ella se lo pierde.


      Evelyn emitió una risilla nerviosa... Sí, se estaba riendo. Paul sintió ganas de volver a golpear al capitán. Evelyn nunca se había reído así con él, lo cual lo enfureció, haciendo que tuviese ganas de despedazar al pirata. No le gustaba ni un pelo que la mujer a la que amaba se divirtiera con otro.


      –Jack, deja de tomarle el pelo, no tiene tu sentido del humor.


      Paul miró a Jack con desprecio, inspeccionándolo centímetro a centímetro. Era guapo, Paul entendía, aunque le costase admitirlo, que una mujer pudiera encontrarlo atractivo. Pero no por ello el pirata le caía bien, era un tipo muy irritante. ¿Por qué no desaparecía en algún lugar lejano? Sería maravilloso.


      –Bien, si insistes, amor. –Jack le hizo una reverencia–. Por ti dejaré de hostigarlo. Pero antes deberías decirme qué te ocurrió. Te busqué cuando naufragamos pero no pude encontrarte por ninguna parte.


      Evelyn abrió la boca, dudaba si debía contarle que uno de sus hombres la había tirado al mar, pero entonces apareció dicho hombre.


      –¡La bruja!


      El Capitán Jack se giró.


      –¿Qué estupideces dices, Percy?


      –Es su culpa. La tormenta y la destrucción del Canto de Sirena. Habríamos llegado a buen puerto si usted no hubiese insistido en llevarla en el barco.


      Paul puso los ojos en blanco. Si algo bueno había en pertenecer al siglo veinte era que la quema de brujas había terminado y ya no se le achacaban los problemas del mundo a ninguna mujer. Aquel hombre quería culpar a Evelyn de lo que su diminuta mente era incapaz de comprender.


      –Las brujas no existen. Al menos no en el sentido que crees.


      Percy corrió hacia Paul y lo golpeó con un dedo en el pecho.


      –Lo dices solo porque te tiene bajo su hechizo. Le hizo lo mismo al capitán. Nunca había subido a ninguna mujer al barco.


      –Ella no me ha hechizado –El Capitán Jack meneó la cabeza–. Nunca me había gustado tanto alguien. Lady Evelyn es un tesoro, la quería para mí. Pero eso no la convierte en bruja.


      Percy se perdió aún más al escuchar las palabras del capitán.


      –Se equivoca, por eso la eché por la borda. Si no es una bruja, ¿cómo ha sobrevivido? Todo el mundo sabe que las brujas flotan y pueden sobrevivir en las tormentas que ellas mismas provocan. La prueba de ello está frente a usted. Está vivita y coleando, así que tiene que ser una bruja. ¿Es que no lo ve?


      –¿La tiraste por la borda? –La voz del capitán sonó helada y amenazadora mientras se giraba hacia aquel miembro de su tripulación–. Sabías lo que significaba para mí y que no quería que nadie le hiciera daño y te permitiste deshacerte de ella por las estúpidas ideas que tienes en la cabeza. Debes tener muchas ganas de morir.


      La mano del capitán estaba junto al cuchillo que llevaba en un costado. Paul esperaba que en cualquier momento lo desenfundara y degollara al hombre que se había atrevido a contradecir sus órdenes. Se preguntaba qué lo detenía.


      –Era mi deber, entiéndalo. –Señaló el cielo con las manos–. Ahora está haciendo magia otra vez. Está a punto de desatarse otra tormenta. Tenemos que matarla si queremos salvarnos.


      –Este hombre está loco, Evelyn no es una bruja –Paul tenía que hacer que el capitán lo viera con claridad–. Nadie tiene poder para mandar sobre el tiempo.


      –Yo no culpo a Evelyn. –El Capitán Jack hizo una pausa para mirar a Paul–. Sé lo que tengo que hacer.


      Antes de que el capitán reaccionara, Percy corrió hacia Evelyn, que escapó gritando.


      –¡Evelyn! –gritó Paul.


      Paul sintió que se le paraba el corazón al reconocer aquella visión. Así era como la había visto. Era la visión que había tenido antes de viajar en el tiempo; enseguida supo por qué estaba allí, tenía que salvarla. Por eso la había visto antes de caerse y desmayarse.


      Evelyn escapó de las garras de Percy y se giró para mirar a Paul. Entonces tropezó y se cayó, mientras Percy seguía corriendo detrás de ella. Paul reaccionó y lo empujó antes de que pudiera hacerle daño. El pirata cayó cerca del Capitán Jack. Se sacudió de miedo, pasando la mirada de Paul a Jack.


      –Tiene que morir. Los dos lo sabéis. Tan solo estáis asustados. Olvidad sus encantos y veréis la verdad.


      Paul miró a Jack directamente a los ojos y le dijo:


      –Si no lo matas, lo haré yo con mis propias manos.


      –Será un placer.


      La sonrisa del Capitán Jack lució amenazadora y se lanzó contra Percy.


      Evelyn se levantó y corrió hacia Paul. Él abrió los brazos para recibirla. El viento arreciaba, algo que le resultó familiar a Paul. La tormenta estaba a punto de devolverlo a su tiempo, lo sabía perfectamente. No quería dejar a Evelyn. Tal vez si la abrazaba fuerte podría llevarla consigo.


      El Capitán Jack levantó el puñal. Cuando estaba a punto de apuñalar a Percy, otro miembro de la tripulación lo empujó. El cuchillo cayó al suelo, muy cerca de Percy. El viento se arremolinó, levantando a Jack. Paul se quedó con la boca abierta y en total shock al ver cómo el capitán desaparecía ante sus ojos. ¿Adónde había ido? ¿Estaba en 1987? ¿La tormenta se lo había llevado a él en vez de a Paul?


      Percy recogió el puñal y se abalanzó contra ellos.


      –No le vas a hacer daño. –Paul abrazo a Evelyn con fuerza.


      –Lo haré y cuando esté muerta verás su verdadera naturaleza.


      Paul dio un paso hacia atrás sin dejar de abrazar a Evelyn. Percy se lanzó hacia ellos. El viento arreció, giraba a su alrededor. Percy luchó contra el viento para llegar a Evelyn y Paul, pero tropezó al intentarlo. Se clavó el puñal en el muslo y la sangre empezó a brotar en todas las direcciones. Por como sangraba, Paul estaba seguro de que se había cortado la arteria femoral. Había demasiada sangre para creer que no había sido así. Percy no iba a sobrevivir a una herida tan devastadora.


      La fuerza del viento dejó a Paul sin respiración, pero no soltó a Evelyn en ningún momento. El viento siguió empujándolos, hasta que Paul ya no podía ver. Si iba a morir, al menos lo haría con el amor de su vida. Ese fue su último pensamiento.


      §


      El sol ardía. Paul no quería abrir los ojos. ¿Qué había bebido? Tenía que haber una explicación para las punzadas infernales que le golpeaban la cabeza. La última vez que se sintió tan mal fue la única en la que se emborrachó.


      Luego lo recordó y se incorporó de golpe.


      –¡Evelyn!


      –No grites, me duele la cabeza.


      La encontró tumbada a su lado sobre la arena, con las manos sobre la cabeza. Los viajes en el tiempo no le sentaban bien a ninguno de los dos. A Paul le provocaban un dolor de cabeza insoportable y, a juzgar por el lenguaje corporal de Evelyn, a ella le ocurría lo mismo. Paul miró la playa y se dio cuenta de que estaban en su época, en el hotel en el que se alojaba.


      Se levantó y ayudó a Evelyn a levantarse.


      –¿Sabes dónde estamos?


      Ella miró a su alrededor. Sus ojos se abrieron al máximo al ver el gran hotel que había a sus espaldas. Era enorme y tan lujoso como podía permitírselo Port Royal. La asistente de Paul le había reservado lo mejor de lo mejor para sus vacaciones, incluyendo una suite con todas las comodidades.


      –¿Estamos donde creo que estamos? –Evelyn arqueó una ceja.


      –Si te refieres a mí época, sí.


      Paul se moría de ganas por enseñarle todo y por empezar un vida juntos. Había deseado con todo su corazón viajar en el tiempo con ella y ahora estaban donde él quería. Habían escapado a la muerte y él pensaba aprovechar al máximo ese regalo.


      –Te quiero.


      Paul nunca había querido a nadie. No de la forma en la que quería a Evelyn y le parecía difícil de creer tener aquel amor del que nunca se cansaría.


      –Yo también te quiero –dijo ella.


      Él tan solo tenía una pregunta por hacer.


      –¿Quieres casarte conmigo?


      Evelyn se quedó mirándolo con la boca cerrada en una línea recta. Se dio unos golpecitos en la barbilla mientras meditaba acerca de la pregunta. Si no respondía pronto, Paul iba a volverse loco. La muy malvada estaba haciéndolo a posta para hacerle creer que iba a decirle que no. Pero estaba seguro de que ella no le haría algo así, sabía que ella también lo amaba y que quería casarse con él.


      –Sí, con una condición.


      Paul sonrió de oreja a oreja, ¿cómo había podido creer que ella le diría que no?


      –Lo que quieras.


      –Por favor dime que puedes llevarme a algún sitio en el que podré darme un baño como Dios manda. Estoy harta de esto, no estoy hecha para la vida salvaje.


      Paul se echó a reír y la estrechó entre sus brazos. Ella no tenía ni idea de los lujos que la esperaban. Nunca echaría nada en falta. Se casarían antes de marcharse de la isla. Paul tan solo tenía que hacer unas cuantas llamadas telefónicas para arreglar los papeles. No podían viajar hasta que ella tuviera su documentación en regla. Cuando volvieran a Nueva York, Paul no quería que ningún problema se interpusiera entre ellos.


      –Eso te lo puedo prometer.


      Paul cumplió su promesa, esa y todas las que vinieron después.

    

  


  
    
      Epílogo


      Cinco años más tarde...


      Evelyn miró a su pequeña y suspiró encantada. Su vida con Paul había sido perfecta desde el instante en el que se conocieron. Estar en el mundo de él tan solo hacía que se quisieran más. Ni una sola vez, desde que despertaron tumbados en aquella playa, lamentó haberse enamorado de él. No existía ningún otro hombre que pudiera hacerla sentir así.


      –Mami, ¿puedo cogerla en brazos?


      Evelyn miró a su otra hija con el mismo amor. Los ojos verdes de Aly chispaban de felicidad al mirar la cuna de su hermana. Los rizos rubios caían suavemente sobre sus hombros. Su vestido azul resaltaba su piel de porcelana y sus mejillas rosadas.


      –Ahora no, cariño.


      El labio inferior de Alys se alzó en una preciosa mueca.


      –¿Por qué no?


      Evelyn le acarició la cabeza con amor.


      –Porque está dormida y no queremos molestarla mientras descansa. Ya habrá mucho tiempo para que la tengas en brazos durante el bautizo.


      Una ceremonia privada tendría lugar aquella misma tarde. Tan solo la familia y los amigos más cercanos habían sido invitados. Iban a bautizar a Regina para darle la bienvenida oficial a la familia Dewitt. Era una bendición que no creían que tendrían jamás.


      Evelyn dedicaba todo su tiempo a cuidar de sus dos hijas. Antes de que nacieran, trabajaba como voluntaria en el hospital infantil de la zona. Un día llegó un bebé a la unidad pediátrica de cuidados intensivos, alguien la había abandonado en la sala de urgencias. Aquella pequeña era Alys. Se enamoró de ella en cuanto la vio. Supo que tenía que vivir con ella y con Paul. Le rogó a Paul que hiciera todo lo necesario para que pudieran adoptarla. Tardaron casi un año, pero al fin era legalmente su hija. Alys fue su hija del alma desde el principio. Durante un tiempo fue la mayor bendición de sus vidas, ya que parecía que no llegarían más niños.


      Hacían el amor tan a menudo como cualquier otra pareja, pero Evelyn no se quedaba embarazada. Empezó a creer que era infértil; fue algo que acabó por aceptar. Paul la animó a ver a un médico y, tras un tratamiento, al fin pudo concebir. El embarazo fue duro, pero cada instante valió la pena cuando dio a luz. Regina era su segundo regalo y Evelyn no podía estar más agradecida.


      Alys dio una patada en el suelo.


      –Quiero coger en brazos a mi hermana ahora.


      Con casi cinco años, Alys estaba acostumbrada a salirse siempre con la suya. Evelyn le dio un beso en la rubia cabecita.


      –¿Y si comemos algo?


      Tenía que distraer a Alys antes de que despertara al bebé. No se sentía muy orgullosa de aprovecharse de algo que la niña deseaba más que tener la atención de su hermanita bebé. La niña inclinó la cabeza para estudiar a su madre:


      –¿Una galleta?


      Evelyn no solía darle galletas a media mañana, pero Alys era muy lista y ya había aprendido cómo salirse con la suya. Si no podía tener a su hermana en brazos al menos tendría algo que le gustaba.


      –Solo una –respondió Evelyn.


      Alys inclinó la cabeza como para sopesar sus opciones. Un momento después levantó los deditos y dijo:


      –Tres.


      Empezaba el regateo... Alys lo convertía todo en un debate. A veces Evelyn se preguntaba si su hija iba para política. Era capaz de convencer a cualquiera con sus encantos. A veces daba miedo ver cómo funcionaba su mente.


      –Tres son demasiadas. Te daré dos.


      –Vale –dijo Alys y fue a la cocina dando saltitos.


      Evelyn la siguió, dando gracias de que no hubiese habido un berrinche. Hacía tiempo que no los tenían, pero eso no significaba que no pudieran aparecer en cualquier momento. Alys era tan cabezota como cariñosa. Sabía lo que quería y sabía cómo obtenerlo. Evelyn no tenía dudas de que llegaría lejos y haría grandes cosas en la vida. A veces se sentía triste al pensar que su madre biológica la había abandonado. No sabía lo que se perdía. Evelyn estaba muy feliz de haber podido adoptarla y darle todo el amor que podía.


      Colocó el bote de galletas en la barra de la cocina y sacó dos. Luego se agachó para dárselas a Alys.


      –Siéntate en la mesa. Voy a traerte leche y una servilleta.


      Alys cogió las galletas y corrió a la mesa, haciendo que Evelyn se riera. Sacudió la cabeza, sacó un vaso del armario y lo llenó de leche. Lo puso junto con la servilleta sobre la mesa para Alys. Cuando la niña terminó, Evelyn la llevó a dormir la siesta. La tarde iba a ser larga y sin una siesta no podría aguantarla.


      –No quiero dormir –Alys puso morritos–. Ya soy mayor.


      Evelyn le dio un beso en la frente.


      –¿Y si te cuento un cuento que te ayude a dormir?


      –Sí, por favor,


      Evelyn se inventó un cuento de aventuras que incluía al personaje favorito de Alys, un capitán pirata que también era el favorito de Evelyn. No sabía qué le había ocurrido al Capitán Jack Morgan y aquella era su forma de mantenerlo vivo. Quizás algún día escribiera sus aventuras para que todo el mundo supiera de aquel maravilloso pirata. Evelyn sabía que sus intenciones cuando la atrapó no eran honorables, pero al final quiso protegerla a toda costa y por eso siempre le estaría agradecida. Si no hubiera sido por él no tendría la vida que tenía ahora con Paul y las niñas.


      Cuando acabó el cuento miró a su pequeña dormida. Era tan inocente y bonita. Cuando dormía era difícil imaginar lo tremenda que podía llegar a ser. Se acercó para darle un beso en la frente. Ahora que las dos niñas dormían, Evelyn tenía planes.


      Quería ver a su marido. Afortunadamente, Paul trabajaba muchas menos horas y pasaba más tiempo en casa que en la oficina. La contrapartida era que tenía un despacho en casa para hacer el trabajo urgente.


      Y allí fue donde lo encontró. Estaba tecleando concentrado en el ordenador, absorto por lo que había en la pantalla. Evelyn cerró la puerta con un suave clic y echó la llave. Tenían tiempo para estar juntos y hacer algo especial.


      –¿Puedes hacer un pequeño descanso?


      –Estoy intentando terminar estos informes antes del bautizo. Casi he terminado. –Se mordió el labio inferior. Su pelo oscuro se movió sobre su frente, estaba trabajando duro.


      Evelyn tenía que distraerlo. Su trabajo era importante, pero su salud mas. El médico le había advertido tiempo atrás que trabajaba demasiado. Ella tenía que encargarse de que no se pasara. Paul debía tener una vida larga y feliz a su lado y al de sus hijas. Eso era lo que Evelyn deseaba.


      –¿Y no puedo convencerte para una pequeña pausa? –Movió los dedos sobre su cuello y se acercó para susurrarle al oído–. No llevo ropa interior.


      Cuando se vistió no se puso ropa interior precisamente por ello. Los ojos de Paul se encontraron con los de ella y brillaron. Sus manos recorrieron los muslos de Evelyn por debajo del vestido hasta encontrar su entrepierna suave y acariciar la piel ardiente. El deseo de Evelyn aumentó ante aquellas caricias. Le encantaba cómo la tocaba su marido y cómo le daba placer. No dejaba de sorprenderla lo maravilloso que era ser amada por él.


      –Eres muy traviesa, amor –La sentó sobre sus piernas–. Y me encanta.


      A ella también le encantaba él. Su vida estaba llena de aventura. Evelyn no cambiaría nada. La fuerza que los había reunido se había ganado para siempre su gratitud.


      –Sabía que te iba a gustar. –Evelyn sonrió con coquetería, lamiéndose los labios y tocándose el pelo. Se apartó unos mechones y se acercó a la cara de Paul–. Y ahora, ¿prefieres acabar el informe o hacer travesuras conmigo?


      Paul la abrazó y la besó apasionadamente. Su informe quedó olvidado mientras hacía el amor con ella. Evelyn era la mujer más afortunada del mundo y se prometió que nunca lo olvidaría.


      ***Si te ha gustado esta historia por favor deja un comentario para que otras lectoras puedan descubrirla***


      *

    

  


  
    
      La autora


      Dawn Brower es licenciada en Psicología, tiene un Master en Educación y otro en Humanidades, con una especialidad en Literatura, Historia y Sociología. Trabaja como profesora sustituta y le encanta la flexibilidad que esto le da para realizar otras tareas.


      Creció en una familia en la que era la única niña entre seis hermanos. Es madre soltera de dos adolescentes, por lo que nunca se aburre. Leer es su hobby preferido. Aunque le gustan todo tipo de libros, casi todo lo que escribe es novela romántica histórica y romántica contemporánea.


      Siempre hay alguna historia rondándole por la mente, aunque no creía que pudiera darles vida hasta que esa creatividad finalmente encontró su salida. 
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      Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


      ––––––––


      Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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      ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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      Tus Libros, Tu Idioma


      ––––––––


      Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


      Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


      Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


      Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


      ––––––––


      www.babelcubebooks.com
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